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Los tiempos de reacción táctil y auditiva relacionados con la edad, 
el sexo, la raza y los fenómenos mentales
(Investigaciones realizadas en los anexos de la Universidad de La Plata)
1 .— L a  psicología contemporánea, dijo B u c c o l a ,  ha roto el 
círculo de las tradiciones metafísicas y procede, pacientemente, á 
indagar la ley mediante el experimento y la observación. Es im-
posible hablar hoy de psicología en abstracto, sentar axiomas, 
crear  definiciones como lo hacían los filósofos del siglo XVIII, para 
sustentar teorías fantásticas y a r rogarse  el derecho de discutir los 
altos problemas del espíritu.
L a  Psicología, al contender sobre hechos, se entrega al método 
lento, reposado, analítico de la ciencia; constata primero, merced 
á una labor larga, tal vez penosa de laboratorio, los fenómenos; 
los describe; induce con parsimonia y generaliza con reserva, t r a -
tando de buscar una aplicación á la verdad descubierta. Ha pe r -
dido, así, el carácter pintoresco con que la apreciaron los pensa-
dores herméticos que pretendían crear ciencia sobre libros, por 
repugnancia á la blusa del investigador, sin resignarse á la pena 
de anotar, días y meses, casos, clasificarlos, compararlos para 
que de ellos naciera el rayo de luz victorioso que la verdad anhela.
L a  escolástica es vencida en todas sus posiciones; y si lucha en 
el te rreno de la Psicología con aparente éxito á veces, es porque 
la nueva ciencia vive fragmentada en revistas y monografías, en 
circunstancias que los aventureros aprovechan para co rrer  sin re -
paros, por  su vasto campo. Pero, nos parece, este período de incur-
sión caudillesca, termina. Una obra  acaba de publicarse de T h . 
Z iehen (1 )  que la esperábamos, de organización, espíritu y método 
de la Psicología después de 50 años de fatigosa labor y corrección 
en centenares de laboratorios que debían darnos, primeramente, el 
hecho. Este esfuerzo del pensador alemán ha estructurado la ciencia 
nueva.
Solo puede construirse con métodos científicos, una gran p a -
ciencia y una gran  firmeza, nacidas de un intrepidable convenci-
miento y una exquisita sensibilidad emotiva á los resultados, pode-
roso moviente de toda obra desinteresada. El saber no es sino
( I ) Leitfadtrt der P h ys io lo g tsc h P sy ch o lo g ie ,  pps. 504, G. Fiácher, Jena, 1914.
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constancia, deseo, emoción y desinterés. Quien de otra  manera 
pretende acaricar la victoria, es un impostor.
El novelero, incapaz de la emoción que produce la verdad, que 
nace del hecho, suele, al principio, consagrarse con entusiasmo á la 
experiencia, es la curiosidad producida por el aparato  que funciona 
y el mecanismo de la prueba. Satisfecho el primer momento de 
interés, familiarizado con los detalles, al entusiasmo sucede la ap a -
tía y aun la adversión por el laboratorio. Juzga trivial y aun in-
digna la paciente repetición de las operaciones. He aquí el niño, 
quien, aun en el aparato  más delicado, ve un juguete y no un 
instrumento de indagación. Por desgracia, esto ha ocurrido con 
frecuencia en los laboratorios,  reducidos así, á exposición de ap a -
ratos y no á lugares de trabajo. El trabajo que espera una cose-
cha, nunca ha sido una entretención ; duro y fatigoso, la seductora 
verdad, ha hecho el vencedor. Los que gritáis á la experiencia que 
os proporciona hechos, gritáis al esfuerzo conquistador y fecundo.
Amigos impacientes, nos han preguntado por qué no traducimos 
á un sistema didáctico los resultados de tantas experiencias. Con-
testamos que de los cien problemas que la Psicología debe resolver 
no tenemos sino el resultado de unos cuantos. Toda  relación que 
establezcamos entre una investigación particular y la aplicación, es 
limitada. La experiencia, que realizamos con método, es una acu-
mulación de hechos clasificados que deberán utilizarse oportuna-
mente y que demuestran, en todo caso, la falacia de una didáctica 
empírica y dispendiosa, extraña á la economía del esfuerzo y del 
tiempo, porque la actividad del niño no es, todavía para la escuela, 
un sistema que fuera de sus órbitas, pueda traer  graves perturba-
ciones en el orden individual y colectivo.
E l  p r o c e s o  , p s í q u i c o
2 . — El sistema nervioso es un montaje orgánico en función, 
sensible al medio, cuyo principal fin es proyectar el mundo como 
representación, crear conceptos y ordenar su ejecución al músculo. 
La sensación y el movimiento, son los extremos de su actividad. 
Para que la sensación se produzca es necesario un estímulo, órga-
nos receptores, la irritabilidad, atención y conducción centrípeta. 
En las formas reflejas, la corriente excita á contigüedad, las células 
motrices; la conducción se vuelve centrífuga, excita la fibra mus-
cular y se produce el movimiento. En las formas concientes, entre 
la célula motriz y el aparato receptor, se interponen cadenas celu-
lares que alargan la conducción y complican el fenómeno psíquico, 
en virtud de las operaciones electivas que el cerebro realiza, a so -
ciando y excluyendo según ciertas normas, que dependen, más que 
todo, de la riqueza de los estados de conciencia. Se compara, se 
juzga, se combina, se generaliza, en fin, se elabora el pensamiento, 
cuya precisión y densidad responden á los elementos que lo integran. 
De aquí se induce que un conocimiento puede ejercer una acción 
estimulante sobre todos los centros y comprometerlos en un t r a -
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bajo común; pero hay tantos tipos de actividad como sistemas 
de conocimientos. El proceso puede ejercitarse y alcanzar un alto 
desarrollo en juegos activos distintos, según el memorial de la zona 
de fijación á que acuda. L a  imaginación geométrica no es la misma 
que la imaginación histórica, así como la ejecución al piano no es la 
misma que la ejecución escultórica. Hechos que implican disciplinas 
diferentes en la marcha.
Fácil es advertirlo, entre el estímulo y el movimiento, entre la ac -
ción y la reacción, transcurre un tiempo cuya rapidez encuentra una 
serie de resistencias debido á la maturación del arco, á las opera -
ciones que se realizan, á los elementos que se asocian, á los mate-
riales con que se trabaja y al estado de preparación fisiológica é 
intelectual de la persona, objeto de la experiencia. El fin de la 
educación es la velocidad de los procesos y la calidad del trabajo, 
punto de vista económico apoyado sobre el mejor aprovecha-
miento de la energía. Cuando un método consiga sobre otro más 
rapidez en la adquisición, más fijeza en el conocimiento, prontitud 
y veracidad en los estados de conciencia, precisión y complejidad 
en la idea, celeridad hacia la ejecución, es, evidentemente, más 
eficaz y ha sido eficaz toda vez que ha producido un tal cambio 
entre dos momentos distintos. Es de este punto de vista que hemos 
realizado nuestras investigaciones las que no han resuelto sino 
ciertos aspectos del problema, pero primordiales en el análisis di-
dáctico.
Como W u n d ,  creemos inútil buscar en la psicocronometría r e -
sultados que se parezcan á las determinaciones físicas de los fenó-
menos. Sería confundir groseramente dos categorías diferentes de 
actividades. L a  cantidad debe considerarse como expresión de la 
intensidad con que obran ciertos factores, en modo relativo, como 
elemento de análisis del proceso mental, una de cuyas característi-
cas innegables y decisivas en la vida, es la duración. Negamos el 
valor estrictamente matemático que quisieron dar á las cifras, los 
fundadores de la escuela de Leipzig sometiendo á leyes físicas fe-
nómenos eminentemente biológicos, y, por tanto, inconstantes y 
sensibles á las menores variaciones de las muchas determinantes 
de que dependen. Pero del tiempo, no es posible independizar 
ningún hecho de la naturaleza; el tiempo es un factorial de todos 
los análisis y solo con él pueden explicarse los cambios é inter-
pretarse los estados diferenciales.
L a  voz de alarma contra las cifras, de M u n s t e n b e r g ,  B í n e t  y 
otros, hace veinte años retrajo, con gran contento de los perezosos, 
muchas actividades al campo experimental y de una exageración 
se pasó á la otra, en desmedro de los avances de una ciencia po- 
brísima en clasificaciones. Es necesario volver á los entusiasmos 
pretéritos con nuevos métodos, más reflexión y saneados p ropó -
sitos. O es preciso confesar que la Psicología es la única ciencia 
que se hace con palabras. En cuyo caso puede caerse en disla-
tes como los de P i z z o l i , quien en uno de sus trabajos acerca de 
la atención, afirma que, comúnmente el T .  de R. es en los niños, 
de 10 centésimos de segundo; pero que mediante el ejercicio con -
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siguió reducirlo á 5 ! No había experimentado pero indujo con poca 
fortuna. El tiempo fisiológico, no más, de la corriente, es de 6 
centesimos de segundo.
Por lo común, todo tratado de Psicología es una obra  crítica ó 
consagrada á las definiciones. Si se analizara cada uno de sus 
aciertos á la luz del método, hallaríamos absurdos en cantidad para 
pasmarnos.  L a  ciencia nueva carece, todavía de su libro.
L a  m e d i d a  d e l  t i e m p o  e n  l o s  f e n ó m e n o s  m e n t a l e s
3. — Hay procesos extremadamente simples en los que el tiempo 
dura cuanto necesita la corriente nerviosa para recorrer  el espa-
cio entre el órgano excitado y el músculo con cuyo movimiento ha 
de responder al estímulo; y hay procesos extremadamente com-
plejos en los que el tiempo dura meses y años. A un pinchazo, 
la reacción es inmediata, transcurren centesimos de segundo; en la 
solución de un problema de álgebra, en la creación de un cuento, en 
la retención de un trozo, la reacción es larga, transcurren horas. 
Pero, en uno y otro caso, el tiempo varía según los individuos, en 
el mismo individuo, por un cúmulo de circunstancias que nos per-
miten calcular la influencia y establecer coeficientes individuales ó 
colectivos, según cómo adquirimos, cómo recordamos, cómo pen-
samos, cómo hacemos á través de nuestros sentidos, nuestra aten-
ción, nuestra afectividad, nuestra memoria, nuestro razonamiento y 
nuestra voluntad.
L a  duración de un proceso psíquico compuesto, depende del 
número de momentos psíquicos que lo constituyen y de su grado de 
claridad: menos distinta es la percepción, menos dura la reacción.
P or  su naturaleza, la duración de un proceso mental puede me-
dirse con un reloj común, con un cronógrafo de segundos ó con un 
cronómetro que mida fracciones de segundo: tercios, cuartos, cen- 
tésimos, milésimos. Cuanto más cortos son los tiempo, más com-
plicado es el dispositivo, delicada y morosa la operación. Por eso 
no conviene emplear aparatos que exijan mucho, cuando con otros 
podemos conseguir el mismo objeto, cual es, de establecer diferen-
cias. El cronoscopio de Hipp, cede en el laboratorio, la mesa al 
cronómetro de D ’A r son v a l  en vista de que no hay reacción mental, 
por  simple que se la suponga, que no dure varios centésimos de 
segundo y que no se diferencie de otra, bajo la influencia de fac-
tores que escapan al análisis del experimentador, también en varios 
centésimos de segundo. Puede afirmarse que en el tiempo psíquico, 
el milésimo de segundo es, prácticamente, una unidad imaginaria.
En la generalidad de las investigaciones, es posible aumentar el 
trabajo específico, a largar  el tiempo y hacer uso, entonces, de c ro -
nógrafos de menos montaje, más económicos y al alcance de cual-
quier maestro. Así, la medida de la atención, con el método de 
las cancelaciones, puede verificarse con el reloj de segundos; con 
el mismo, todas las experiencias referentes á la lectura, referentes 
á la asociación, cuando á la palabra inductora el sujeto responde
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con cinco ó más inducidas. Hemos comprobado que el tiempo, en 
los mismos sujetos y en las mismas experiencias, varía en el mismo 
sentido proporcionalmente al trabajo.
4.—  Del punto de vista pedagógico, es práctico calcular la canti-
dad y calidad de trabajo en la unidad de tiempo, por  ser la expe-
riencia de mejor carácter y porque, de los cómputos, se elimina una 
variable que duplica el cálculo. Las unidades fijas, por  lo común 
adoptadas, son de un minuto, cinco, veinte, treinta, una hora. Para 
la reproducción de un test, memoria de fijación de treinta figuras ó 
palabras, se conceden 5 ó 10 minutos, ó bien á tiempo variable, un 
máximo de 20 minutos. Para la observación de una estampa ó la 
redacción de una composición, 30 minutos y, así, según el tipo de 
experiencia que se pretende realizar.
Con el cronógrafo de segundos, se mide la duración de aquellos 
procesos cuya cantidad de trabajo es fija, pero en el que pueden 
cometerse errores ;  en el cálculo, de esta manera, deben refundirse 
dos cifras: la que representa el trabajo efectivo y la que representa 
el tiempo en que fué realizado. Así, la medida de la atención por el 
método de las cancelaciones, se realiza reduciendo á porcentaje las 
letras canceladas con relación á las que se debían cancelar y to -
mando el tiempo que ha durado el trabajo; se le calcula, luego, en 
la unidad de tiempo, pero en razón inversa.
Para tiempos de reacción simple ó de muy poca complejidad, se 
usan cronómetros que miden milésimos de segundo como el de H i pp 
ó centésimos de segundo como el de D ’A rs o n v a l  ó  de P ie ro n , del 
metrónomo de Mae tz el , de los diapasones, de los registradores.
Hay, por  cierto, un sinnúmero de aparatos ingeniosos para se-
ñales ó presentar  estímulos á intervalos fijos, de gran  precisión, 
útiles, pero que ofrecen el inconveniente de un montaje largo, co s -
toso y de una experimentación lentísima sin mayores beneficios 
para  comprobaciones didácticas. Generalmente., el registrador pue-
de substituirse por una hábil combinación de ayudantes expertos 
con la real ventaja de economizar una suma enorme de tiempo y 
■poder, así, explorar buena cantidad de sujetos, que es lo práctico 
del punto de vista escolar, pues, el maestro no educa individuos 
sino g rupos;  son los fenómenos del grupo que interesan no los 
del sujeto. El empleo del registrador no permite examinar, con 
un ayudante, más de 5 personas por  día. Mientras que con la o b -
servación directa del cuadrante, se consigue tomar el tiempo de 
reacción táctil y auditiva á más de 100, sin el posible contratiempo 
de cualquier interrupción en la marcha, debida á la descompostura 
de los aparatos  interpuestos en el circuito.
5. — El cronoscopio D ’Ar s o n v a l , ha respondido admirablemente 
á nuestras la rgas experiencias; antes de su uso, conviene rectificarlo. 
Con placer declaramos que al de Verdin nunca necesitamos co rre-
girlo. No así el fabricado por otras casas las que, por o tra  parte, 
en resguardo de su crédito, no timbran. Recomendamos muy espe-
cialmente á los que adquieren instrumentos con el propósito de in-
vestigar, de tener presente las marcas y la responsabilidad de la 
casa que los fabrica.
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El cronoscopio D'A rsonval  es un montaje de relojería cuidado-
samente controlado, al que se da cuerda; sobre el cuadrante, di-
vidido en cien partes,  gira una aguja que lo recorre en un segundo. 
Su movimiento está regulado por  un pequeño volante de la F ou-
cault. L a  marcha es silenciosa y la cuerda dura 10 minutos.
La  aguja puede ser detenida en su marcha por  un pequeño elec-
troimán que obra  sobre una planchuela metálica de su-eje. (Véase, 
pa ra  mayores detalles, Technique de Psych. E xperim . Tomo II, 
1911, Toulouse et Piéron ).
L a  marcha ó la detención, obedecen á un doble circuito, según 
este esquema:
Gj pila acumulador, fuente de energía eléctrica; C, cuadrante; 
M , excitador, en manos del experimentador; P, tecla, en manos 
del sujeto. Antes de comenzar la experiencia, el circuito M  está 
cerrado y la aguja fija. No bien se produce la presión del excita-
dor M, el circuito se corta y la aguja se pone en marcha. L a  pre-
sión en P  cierra el circuito P  y la aguja se para. Retirado el 
excitador M, el circuito se cierra también de ese lado; pero cesan-
do la presión en S , se abre en P  y las cosas están como al prin-
cipio. De suerte que, si continuara la excitación de M  cesando la 
presión en P, la aguja se pondría en marcha, lo que debe ser evitado.
El cronoscopio es de fácil manejo, pero exige cierta práctica para  
incorporarlo, si así se nos permite expresarnos, á nuestra sensibilidad.
a )  Es necesario que el tornillo de contactos J  del excitador 
toque apenas la pieza del martillo K t de manera que no bien se 
produzca el contacto marche la aguja.
b)  Es necesario que la punta del tornillo I  esté lo más cerca 
posible de la pieza de metal con la que debe realizar el contacto.
c )  Es necesario no comenzar las experiencias sino cuando el 
regulador alcance el máximo de expansión que la obtiene al cabo 
de 5 segundos. Y advertir el momento que, por insuficiencia de 
la cuerda, disminuye su marcha que se nota observando la zona 
de despliegue del volante.
d )  Es necesario detener la marcha del aparato con el torni-
llo de seguridad, toda vez que no se haga uso continuo de él, á 
fin de no darle cuerda con frecuencia.
e J  Antes de comenzar la experiencia debe prepararse al su-
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jeto, explicando, en pocas palabras, lo que se pretende y some-
tiéndolo á varias pruebas hasta cerciorarse de su capacidad y de 
la manera cómo maneja la presseile, pues hay quienes producen el 
contacto con lentitud; quienes aflojan rapidísimamente; quienes aprie-
tan exageradamente y fatigan los dedos, etc.., etc. Hay, para cada 
caso, un temperamento que interpretar. Otros,  desconfiados, creen 
que la excitación va á ser dolorosa. Hay que preparar  el sujeto 
y ponerse á cubierto de no pocas influencias extrañas que al tera-
rían sensiblemente los resultados.
f )  Si el sujeto es objeto dem ás  de una excitación, la aguja, en 
cada caso, no debe volverse á cero. Nos dará, sucesivamente, las 
sumas que son las que el ayudante anotará en las planillas.
Cronoscopio  D ' ^rsonval .
g J  Para poner la aguja en cero} se dan, con el excitador, p e -
queños golpecitos sobre el dorso de la mano, de manera que reco-
r ra  el espacio poco á poco, pues de no, se corre el riesgo de no 
conseguir lo que se pretende.
h )  Las  interrupciones se deben, por  lo común, á insuficiencia 
de las pilas. No debe usarse sino la de Grenel; pero esta misma 
deja que desear;  mientras no se haga uso de la corriente de una 
usina, reducida, es necesario emplear acumuladores. Un contra-
tiempo, para  el que no se está prevenido, puede malograr el trabajo.
i )  En lugar de la presselie debe emplearse la tecla de reac-
ción, porque es más sólida y se maneja mejor.
El estímulo de cada sentido requiere un aparato especial como ex-
citador, para que la impresión coexista con la marcha de la aguja. 
Lo  que ha sido motivo de ingeniosos inventos que, no obstante, 
no han sido satisfactorios para las reacciones olfativas y gustativas. 
De ahí que las experiencias hayan sido, principalmente, de carácter 
táctil, auditivo y visivo.
2
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T i e m p o  d e  r e a c c i ó n  s i m p l e  y  s u s  m o d i f i c a d o r e s
6 . — Todo  fenómeno en la naturaleza es una reacción y la con-
secuencia de una acción. El tiempo es una función integrante del 
movimiento. Hasta principios del siglo pasado, se consideraban á 
los actos del espíritu, inmedibles y sin tiempo. Este concepto extraño 
á la ciencia, pudo sostenerse en una época que se tenía horror  á 
los hechos. Fué necesario que errores evidentes llamaran la a ten -
ción para  advertir que el postulado de M u l l e r  acerca de la velocidad 
con que una impresión se convierte en movimiento, era un absurdo.
Las primeras noticias acerca de la duración de los actos psí-
quicos, se deben á las observaciones astronómicas; entre M a s -  
k e l y n e  y K i n n e b r o o k  se notó una diferencia de tiempo acerca de 
la manera de apreciar el pasaje de la estrella por el hilo del teles-
copio, precisamente el que depende de la manera de reaccionar 
cada individuo, pues ambos daban la señal en el momento de la 
coincidencia, con la mano, es decir, respondiendo á la percepción ; 
pero ambos lo hacían en fracciones diferentes de segundo (véase 
BüC C O L A  L a Legge del tempo, etc., pág. 29). Advertido el fenómeno 
y analizado» se dio el nombre de ecuación personal al tiempo que 
transcurre entre la excitación y el movimiento, en su forma refleja. 
Otros lo han llamado tiempo fisiológico y E x n e r  tiempo de reac-
ción (1 ) :  pero las dos últimas denominaciones pueden comprender 
fenómenos de menos rigor simple que la primera.
Son modificadores del tiempo de reacción las influencias, sea 
cual fuere la naturaleza de ellas, que obrando sobre los elementos 
del circuito néurico, se advierten en la marcha cronológica de la 
percepción de cada individuo ó del grupo. Los modificadores pueden 
ser físicos, biológicos, psíquicos, patológicos; en otros términos, 
externos o internos.
Conforme á nuestras observaciones, podemos distribuirlos en dos 
g r u p o s : I o Grandes modificadores y 2° Peque?íos modificadores. 
Entendemos por grandes modificadores aquellos acusados por g ran -
des diferencias en la duración de los tiempos; pa r  pequeños, aque-
llos acusados por muy pocos centésimos ó milésimos de segundo.
Así, son de la primera categoría, el sexo, la edad, la cultura, la 
emoción, la fatiga, las operaciones mentales, el ejercicio. De la se-
gunda, el sentido local, la temperatura, la presión barométrica, las 
pequeñas variaciones de intensidad del excitante. En una explora-
ción como ésta, en la que los factores cuya influencia no deseamos 
computar son muchos, es necesario penetrarse del poder variable 
de cada uno. Los de más influencia en el desarrollo de las aptitudes, 
factores de acción constante, son el sexo, la edad y la cultura, pa r -
ticularmente los dos primeros, factores naturales á los que deben 
subordinarse, en principio, los propósitos didácticos. Las notables 
diferenciales que respecto á tiempo hemos obtenido, acusan capacida-
des de estructura muy diversa en los grupos, según el sexo y la edad.
( I )  E x n er . — Physiologie der Grosshirnvinde, Leipzig,  1879.
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Por fin, digamos que ninguna relación tiene este fenómeno crono-
métrico, con el valor físico y moral; la conducta del individuo, es tan 
independiente de lo intelectual como lo intelectual es de lo físico. Así 
como un hombre de gran talla y peso, puede ser un inferior mental y 
viceversa, un hombre de gran talento puede ser un perfecto amoral 
y viceversa. L o m b r o s o  y sus discípulos abundan en casos para sos-
tener esta tesis. La influencia intelectual utiliza, tal vez, el instinto, lo 
hace más refinadamente perverso, le quita lo que tiene de b ru ta l ; 
pero no es menos funesto en consecuencias. De todas maneras, es 
admirable la existencia de dos estados autónomos en el hombre: el 
intelectual y el moral. Que por ningún motivo justifica la conocidit 
declaración de G ü i z o t :  que por cada escuela que se abría, se abría: 
una cárcel. Porque hay una educación moral y una educación inte-
lectual. G u i z o t  no tuvo bajo sus ojos el análisis de ninguna estadís-
tica para  enunciar su célebre frase. Es posible que antes pasaran 
inadvertidos una infinidad de delitos que la sagaz policía de épocas 
mejor organizadas descubren; que la población fuese menos densa y 
que los recluidos actualmente en las cárceles no sean los que más 
han recibido beneficios de la escuela.
T é c n i c a  d i l  l a  i n v e s t i g a c i ó n
7 . — Hemos querido obtener, ejecutando un plan preciso en de-
talles, conclusiones á cubierto de toda crítica, sobre puntos mal dilu-
cidados por falta de datos y clasificaciones. Examinamos 276 varo -
nes y 250 niñas, 135 inteligentes y 141 no inteligentes de los prime-
ros ;  125 inteligentes y 125 no inteligentes de las segundas; 
distribuidos por edades de 7 á 20 años, de la Escuela Normal, del 
Colegio Secundario de Señoritas, del Colegio Nacional de Varones y 
de la Escuela Graduada de la Universidad.
La  exploración fué hecha por mí, actuando como ayudantes, las 
señoritas Aurora Robasso y Alda Mercante, quienes prestaron con 
la mejor buena voluntad, un concurso de inestimable valor que ag ra -
dezco sinceramente. Los tiempos fueron tomados entre 1 y 3 de la 
tarde durante los meses de Mayo, Junio y Julio de 1913. El sujeto 
era sentado delante de una mesa sobre la que extendía su derecha; 
en la izquierda tenía la presselle. La pieza hallábase aislada de todo 
ruido y, en ella, estábamos los dos ayudantes, yo y el sujeto. Ins-
truido acerca de lo que debía hacer, cerraba los ojos y excitábamos 
cinco veces consecutivas la región tenar á intervalos de cinco segun-
dos, dando solamente una vez la voz de ¡atención!, tres segundos 
antes de comenzar la experiencia. En seguida procedíamos á tomar, 
de la misma manera, los tiempos de reacción auditiva, dando un golpe 
con el martillo, sobre una tabla. Conviene que declaremos acerca de 
la intensidad de la sensación producida con el excitador, para evitar 
las objeciones que podrían hacérsenos, que ella ha sido siempre la 
misma, porque la presión ha variado entre 60 y 90 gramos. Ahora 
bien, la acuidad diferencial es comúnmente de A/4 á J/3; es decir, que, 
para  apreciar la diferencia entre una sensación y otra, era necesario
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que entre una presión y otra existiese por lo menos, un écart mí-
nimo de 30 gramos, esfuerzo muscular notorio para una mano habi-
tuada como la mía. Por otra parte, la sometí á la experiencia y 
pude advertir una oscilación asaz reducida, debido mucho á que 
apoyaba mi brazo en el borde de la mesa. Otro tanto afirmo con 
respecto al excitante auditivo. Asimismo, sometí seis sujetos á estí-
mulos notablemente diferentes en intensidad y pude advertir que la 
influencia era nula sobre el tiempo centesimal. Sólo excitaciones p ró -
ximas á los umbrales, pienso, acusarían diferencias. Cuando la sen-
sación tiende á perderse ó á convertirse en dolor, alarga ó acorta el 
tiempo, que se mantiene el mismo en los grados intermedios.
Los experimentos de W u n d ,  dé H i r s c h ,  de R e n e  confirman mi 
teoría. Así W u n d ,  obtiene, para la excitación auditiva, con caídas de 
una bala de 15 gramos.
Desde 2 cms. . .  . ..............  16 centesimos de segundo.
» 5 » ....................  17 » » »
» 25 » ....................  35 » » »
» 55 » ..................... 9 » » »
Caída de un martillo.
Desde 1 m m ......................... 21 * » »
» 4 » ......... 14 3- »
» 8 » ........................  13 * »
» 16 > .............  13 » »
No tratándose, pues, de intensidades extremas, los tiempos se 
mantienen dentro de una cifra casi constante; las pequeñas variacio-
nes no afectan en ninguna forma nuestros cómputos y nuestras con-
clusiones hechas sobre grandes écarts, porque es mi parecer, la ma-
yoría de los experimentadores, que en fenómenos tan oscilantes 
como los mentales, han pretendido fijar principios sobre diferencias 
de un centésimo ó fracción, se han equivocado.
El mismo error  que cometería un geógrafo al atribuir valor á 1000 
en estadísticas de un millón. La Psicología, más que otra ciencia 
exige tolerancia matemática. De todas maneras, es necesario que el 
investigador sepa dentro de qué extremos una diferencia acusa real-
mente un cambio.
En 600 experimentados, solamente dos veces, las cinco pruebas 
arrojaron cifras iguales. Los números extremos según los sujetos, 
representan un écart muy variable; hay casos de 80 centésimos de 
segundo, tan raros como los de 0, 1, 2, 3 ó 4 centésimos de se-
gundo. Sería, pues, un grave error  atenernos á una sola prueba.
Las causas de tal instabilidad, son muchas: los ritmos de la aten-
ción, el exceso de atención, la adaptabilidad á la prueba, la fatiga. 
Pero para que este último factor altere el tiempo, deben sucederse 
un número elevado de pruebas. Hemos considerado que el prome-
dio de cinco nos da aproximadamente, la normal de un sujeto que 
se somete por primera vez á la experiencia; veremos luego que, su 
tiempo real sólo se obtiene después del 5° día, adaptado á la prueba.
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Pero los grupos y los individuos conservan, tanto el primer día como 
el último, las mismas distancias relativas. El promedio de cinco exci-
taciones hemos comprobado que es, sensiblemente, el mismo de diez. 
Es la razón porque la adoptamos.
A. Rémon d  (1) ,  aconseja un procedimiento que nos parece obje-
table, en normales; son innecesarias para acostumbrar al sujeto, 30 
ó 40 reacciones; quitamos á la prueba el mejor momento para ob -
servar  los fenómenos de la atención concentrada y voluntaria. Para 
comprender la técnica, nuestros sujetos no han necesitado más de 4 
excitaciones; rarísimos casos, más ó dos minutos de instrucción. E n -
tendemos, además, que debe evitarse la fatiga excediéndonos en p a -
labras que confundirían, maldisponiendo al examinado; práctico ha 
sido realizar la prueba en nosotros mismos á su vista, llamando la 
atención sobre la rapidez, «al mismo tiempo de ser tocado», para  
reaccionar.
Luego, R émond , somete al paciente á 54 excitaciones sucesivas, 8 
minutos más ó menos, durante los cuales, la atención es inevitable-
mente afectada por la fatiga y por los ritmos hipoprosésicos. Y ex-
cluye de la serie, las cifras que á su juicio indican una reacción irre-
gular (nueve cantidades en 54) y que nosotros consideramos del 
mayor interés para obtener un coeficiente real de duración del p ro -
ceso. El écart, para Rémond , las oscilaciones, carecen de signifi-
cado; hay un empeño de ver la regularidad donde no existe ó es la 
excepción.
¿Qué números excluiríamos de estas series tomadas al acaso, de 
niños de 10 años:
A. H ................................... 28 — 31 — 3 1 — 25 — 34
R. P ................................... 30 — 47 — 49 — 45 — 43
E. P ..................................  4 8 - 3 7  — 39 — 41 — 34
D. C ................................... 35 — 46 — 52 — 37 — 67
en las que, el análisis, fácilmente advierte que cada término es inte-
grante del proceso, pues, no podríamos señalar cuál es bajo para 
excluirlo, ó cuál es alto? En el 1° se escogería como bueno á 31 ; es 
precisamente el promedio aproximado de los cinco; en el segundo 
se escogería entre 43 y  47; e l  promedio da 43. El método R é m o n d  
fuera aceptable si los términos de las series fuesen constantes y  solo 
uno rompiera la norma, como en este caso:
25 - 2 6 — 25 -  25 — 48,
que nunca ocurre.
L a  masa, por otra parte, es poco sensible á las cifras excepcio-
nales. Nuestra técnica la juzgamos adecuada á nuestros propósitos; 
las numerosas experiencias realizadas, no nos han sugerido en ningún 
momento, la necesidad de alterarla.
Estadística de la investigación :
( I ) A. Kémonl).— Contr. à l'étude de la vitesse des couvrants nerv. et de la d u -
rée des actes psych. ¡es p lus sim ples à l'état norm al et à l'ètat pathol. N ancy, 1888.
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Edad: 7 años — Inteligentes
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TACTIL
Tie mpo  de  ke ac c ió n 
a udit iv a
lícart
G
ra
do
 
|
2a 3a 4ft 5 a Términomedio 1* 2“ 31 411 5*
Término
medio T. A.
1 L. A. . . . 30 41 23 51 31 35 ¿4 23 24
1
17 17 21 28 7 1°
2 F. C .......... 60 27 28 35 34 37 119 22 32 28 22 25 33 13 »
3 G. R ........... 30 44 22 26 78 40 21 23 27 44 40 31 56 23 )>
4 D. G 30 29 30 34 52 35 130 39 36 41 44 38 28 14 t
5 S. J........... 31 36 35 44 37 37 24 9 9 45 37 25 13 36 »
6 B. W 25 49 41 56 52 44 36 31 53 44 33 39 31 22 »
7 B. 44 25 75 31 | 35 42 20 30 45 35 23 30 50 25 »
8 V. J . . . . 35 30 46 43 53 41 21 33 25 29 32 28 23 12 »
9 M. c  o . . 50 45 45 40 30 42 20 46 42 28 54 38 20 84 TI
10 M. J .......... 39 26 43 41 38 37 26 30 49 35 37 35 27 23 »
11 R. F 55 41 33 63 43 47 37 33 31 40 29 34 30 11 )>
12 R. J .......... 40 26 20 23 20 26 25 36 37 25 22 29 20 15 ))
18 D . R 30 41 40 47 36 39 30 29 20 34 29 30 17 14 ))
14 Del C. D . 40 56 49 45 43 46 33 27 25 25 26 27 16 8 »
15 M. K .......... 25 30 47 39 29 34 ¡ 24 25 21 25 44 28 22 23 2°
Edad : 7 años —- No inteligentes
1 L. E  . , . 32 30 38 45 37 36 23 22 20 25 34 25 15 14 lo
2 M. O  , . 33 36 21 27 26 28 27 26 27 63 17 32 15 46 »
8 A. O. . . 43 26 34 38 38 36 25 28 27 25 33 27 17 8 »
4 G. J.............
E .  . . .
35 37 29 49 58 4 2 29 3 4 41 2 9 2 9 3 2 29 12 »
5 S. 4 5 3 2 30 28 41 3 5 20 22 37 1 6 1 9 19 17 6 »
6 L. P . , 29 4 5 32 37 24 33 35 20 33 39 35 32 21 19 ! »
7 P. T .  . . . 33 55 49 63 48 49 59 36 38 29 48 42 30 30 »
8 R. M . J . . . 43 39 35 28 39 37 27 28 29 3 2 2 6 28 15 6 »
9 D' B. L .  *. 39 41 32 4 5 48 41 3 0 33 29 2 8 47 3 3 16 19
1 0 A. J . R . . . 54 2 6 4 5 50 30 41 38 37 49 45 61 46 28 24 tt
11 P. D . . . . 28 25 42 43 62 40 56 44 34 25 26 37 37 31 )>
12 R. M . 18 40 4 3 47 37 37 2 0 26 26 2 8 3 3 26 29 13 »
13 S. G . . .  . 37 3 3 4 0 53 37 4 0 24 31 25 26 33 28 20 9 »
Edad : 8 años — Inteligentes
1 c. J.......... 34 42 40 35 35 37 27 31 26 40 45 1 34 8 19 1°
2 S. A 34 42 73 38 48 43 27 42 43 31! 35 37 39 16 »
3 R. A ,,  , 29 38 40 30 30 35 20 20 24 33! 36 26 11 16 »
4 A. A , 17 43 39 41 45 36 55 32 32 35 33 37 26 23 2o
5 C. A ......... 31 36 35 28 62 38 22 28 24 36 31 28 34 14 í)
6 D. G___ 19 40 31 33 37 32 25 32 36 33'21 29 18 15,i vi
7. G. C .......... 30 37 38 35 32 34 17 28 19 201 21 21 18 11 »
8 P. A 35 29 26 36 26 30 28 31 26 43 27 31 10 17 t!
9 R. E ......... 22 43 39 50 32 27 16 21 26 24 36 26 28 20
10 R. V. , . 35 55 19 55 40 41 41 62 47 34 1 50 47 36 28 »
11 S. C . : 33 32 45 55 30 39 20 37 23 29 20 26 25 17 »
12 ¡K- J........ ! 35 42 40 50 42 42 40 37 52 25' 29 36 15 27 3°
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Edad. 8 años — No inteligentes
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T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
AUDITIVA
E c a r t
G
r
a
d
o
Ia 2  a 3a 4 a 5tt Términomedio I a 2 a
I
3a . 4a 5a
Término
medio
T. A .
1 D. L 17 53 43 38 35 37 22 19 22 18 18 20 26 4 2"
2 M. D ......... 37 35 35 42 30 86 24 20 27 29 35 27 12 15 »
3 P. A 25 43 36 40 37 36 23 24 24 24 22 25 18 2 »
4 R. I............ 34 27 30 24 58 34 19 20 24 36 22 24 34 17 ■a
5 G. J....... 45 42 72 38 32 46 27 43 23 30 27 30 40 20 1*
6 I. A........... 41 34 34 40 46 39 27 34 28 31 35 31 12 8 »
7 B. C .......... 20 36 41 48 50 39 15 32 18 20 44 26 30 29
8 B. A ........... ‘> 4 39 33 56 45 39 17 32 35 32 49 33 32 32 1
9 S. L, 30 60 35 31 29 37 17 28 24 21 22 22 31 11 »
10 Del R. L.. 25 32 40 34 95 45 19 37 22 32 24 27 70 18 ))
11 D. M......... 20 34 37 27 31 30 23 22 21 31 22 24 17 9 »
12 M. E ........... 30 33 18 38 98 43 23 20 47 23 53 33 80 33 »
13 O. R , , . 45 57 33 49 29
¡
42 27 44 29 40 25 33 28 19 0
*
Edad : 9 años — Inteligentes
1 L. L .  E . . . 2 9 35 3 3 36 27 32 3 0 2 0 40' 3 0 27 29 9 20 1°
2 M. C . . 3 5 32 48 45 37 35 2 3 21 29; 3 0 30 2 7 41 9 n
3 I). F ,  , 64 55 41 4 0 45 49 25 27 2 3 15 2 3 21 2 4 12 2°
4 G. J......... 52 4 8 3 2 43 6 0 4 7 2 0 19 26 4 0 20 2 5 28 21 »
5 P. A . . . . . 2 5 3 0 3 4 57 54 4 0 2 0 45 31 23 32 3 0 3 2 25 »
6 S. A ____ 2 3 6 0 4 2 44 36 41 15 34 48 3 3 2 0 3 0 37 33 »
7 B. C ........... 3 5 4 2 33 33 3 9 36 13 41 3 9 2 0 30 28 9 28 1°
8 D. A . 4 4 29 3 2 35 35 3 5 35 3 0 22 36 2 2 29 15 14 »
9 E. R  , . 2 0 3 6 34 3 5 37 3 2 17 13 28 37 30 2 5 17 2 4 »
10 M. R 38 32 4 0 35 25 3 4 15 2 5 24 27 26 23 15 12 »
11 P. G  . . 2 0 26 39 3 2 39 31 17 24 24 2 0 32 2 3 19 15 »
12 C. J......... 3 4 49 39 3 0 41 3 8 17 28 3 0 3 0 55 32 19 38 í
Edad : 9 años —- No inteligentes
1 M. R . . 4 3 38 36 39 39 39 15 48 3 5 2 3 22 2 9 7 33 1»
2 R. H . .  . . 27 38 4 8 47 4 0 4 0 2 0 31 21 28 41 28 21 21 »
3 L. A .......... 25 28 19 28 3 3 26 2 5 25 25 2 0 3 5 26 14 15 »
4 P. O ____ 3 0 37 43 8 5 42 47 3 5 35 3 8 3 2 37 35 55 6 V
5 \ i 2 5 58 3 0 39 3 3 37 26 45 3 8 2 5 3 3 3 3 33 2 0 2°
6 F. R ........... 34 36 38 3 2 47 37 22 31 29 44 3 4 3 2 15 2 2 »
7 F. D ........... 23 3 0 19 2 3 29 25 13 2 3 25 16 24 2 0 11 12 »
8 F. J ............. 3 3 4 0 35 3 3 3 8 3 6 3 0 27 53 31 36 3 5 7 26 »
9 G. J......... 4 0 40 3 3 34 31 3 5 2 0 3 9 41 35 28 32 9 21 »
10 L. J......... 3 3 32 3 5 24 32 31 24 21 21 24 3 0 24 11 9 *
11 N. L 33 59 3 2 3 3 33 38 27 26 23 22 32 26 27 10
12 V. L 3 7 4 0 4 0 22 36 3 5 20 2 5 37 29 4 0 3 0 18 2 0 »
13 N. A . 3 0 61 42 3 3 31 39 25 35 49 36 42 3 7 31 2 4 D
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Edad: 10 años — Inteligentes
c
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ALUMNOS
T i e m p o DE REACCIÓN 
TAC TIL
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
AUDITIVA
E c a r t o
<
u
■e
o 1«* 2ft 3 a 4* 5»
T - ' r m i n O
m e d i o
1«
I
2« 3« 4« 5«
T é r m i n o
m e d i o
t . A.
as
O
1 M. C. F . . . 2 3 22 21 23 36 2 5 15 20 2 0 24 26 21 15 11
3o
2 J*
E. . .  . 25 28 27 24 2 3 2 5 23 27 37 3 0 2 2 28 5 15 »
3 N*J........... 25 34 55 27 49 3 8 25 3 2 53 44 51 41 3 0 28 »
4 R. V 24 35 36 35 3 5 3 3 24 31 26 29 34 29 12 10 »
5 R. C . 27 26 29 23 65 3 4 19 32 41 27 21 28 4 2 22 »
6 A. L . . . . 2 0 25 25 28 37 27 28 24 25 4 2 2 3 28 17 19 »
7 B. M 3 0 41 32 32 33 3 3 3 2 3 0 35 33 29 32 11 6 »
8 S. F 48 39 37 35 26 37 3 2 25 34 36 47 3 5 2 2 22
9 M 26 27 29 2 8 27 27 19 25 17 18 17 19 3 8 »
10 P. J............ 2 9 27 25 2 8 31 28 19 21 3 0 25 2 5 24 6 11 2o
11 S. J.............. 25 30 28 21 27 26 15 23 20 23 22 20 9 8 »
12
«
A. M 30 30 29 37 44 34 23 20 20 25 23 22 15 5 »
Edad: 10 años — No inteligentes
1 A
¡
43 44 69 24 31 42 23 53 28 26 24 31 45 30 80
2 A. H . . .  . 28 31 31 25 34 30 15 25 19 20 16 19 9 10 »
3 A. H 30 36 41 33 34 35 17 30 35 24 33 28 11 18 »
4 R. S , 30 47 49 45 ! 43 43 : 35 2*2 22 27 23 26 19 12 lo
5 E. P 48 37 39 41 34 40 ;23 33 26 29 29 18 14 10¡ »
6 S. R ......... 23 30 31 56 37 37 24 25 38 25 21 26 33 17 »
7 De: la C.M. 35 46 52 37 67 47 25 35 43 17 30 30 32 26 2o
8 B. A 43 37 38 32 35 37 15 33 21 25 23 23 11 18 »
9 D. E 30 45 36 22 37 34 10 22 38 33 9 22 23 29 3o
10 S. V . .  .. 40 43 31 39 31 27 i 19 28 35 28 32 28 12 16 2o
Edad: 11 años — Inteligentes
1 B. R 25 21 35 44 22 29 40 25 38 32 30 33 23 15 3o
2 C. A ___ 30 20 22 13 22 21 17 20 17 20 10 17 17 10 »
3 A. J........... 45 31 39 29 27 34 10 17 20 17 21 15 18 11 y>
4 F. E 44 32 29 25 20 30 20 21 23 30 20 23 24 10 4o
5 ü. F .......... 30 22 23 25 24 25 39 23 46 37 19 33 12 27 »
6 C. M 30 33 27 35 24 30 30 27 24 23 13 23 11 17 »
7 B. L . .  . 35 35 39 28 43 36 20 17 18 12 23 18 15 6 »
8 B. H. . .  . 30 34 36 37 33 34 30 31 29 30 25 29 7 5 3o
9 S. B 3b 19 30 43 22 30 30 20 17 33 32 26 24 16 »
10 S. R ___ 35 42 32 21 34 33 17 32 29 25 54 31 21 37 »
11 s . I ............ 25
!
25 27 26 24 25 40 19 19 17 15 22
1
3 25 »
Edad: 11 años — No inteligentes
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ALUMNOS
T i e m p o s  d e  r e a c c i ó n
TA CTIL
T i e m p o s  d e  r e a c c i ó n  
a u d i t i v a
E c a k t o
3
«CV
o
£ I a 2« 3 a
4a 5 a Términomedio I a
2a j 3 a 4« 5a Terminomedio T. A.
3
1 B. L , 21 25
1
3 0 24 29 26 2 0 31 21 22 23
23
9 11
2 R . H 23 2 9 3 3 ‘ 28 31 29 17 34 2 3 17 2 4 2 3 16 17 »
3 G. O , . 24 2 5 2 7 3 5 3 9 3 0 19 24 2 8 42 39 3 0 15 2 0 »
4 G. E 34 3 0 7 , 3 8 2 9 2 6 13 21 17 17 2 3 18 31 10 »
5 B. J........... 2 5 2 9 3 3 36 2 7 3 0 17 2 3 2 7 35 25 25 11 18 P'
6 T. H 4 0 3 9 33 , 7 4 2 9 4 3 2 2 2 2 31 3 0 15 2 4 4 5 16 »
7 L. R 26 3 7 18 7 3 7 2 5 2 3 2 0 3 0 39 33 2 9 3 0 19 4°
8 C. R 3 0 34 3 3 46 27 3 4 3 0 3 0 2 5 2 0 3 0 27 19 5 3*
9 P . E ........ 3 0 53 36 31 4 3 3 8 16 29 3 5 25 2 0 25 23 19 »
10 M. C,  . . 15 2 2 2 3
i
18
1
11 2 0 10 23 22 19 2 0 19 12 13 »
Edad : 12 años — Inteligentes
1 1. R ............. 20 47 53 35 35 3 8 25 3 0 2 6
i
2 9 34 29 33 ; 9 3°
2 B. F .  . . . 2 0 23 24 35 21 24 15 15 22 19 16 17 15 7
3 P. O .................. 50 4 4 28 351 33 3 8 23 32 24 2 6 25 26 22 9 »
4 D. B . . . . 3 0 25 26 3 0 28 28 27 26 29 29 2 3 27 5 6 »
5 D e  la F. M. 3 0 28 22 24 26 26 14 16 17 13 15 15 8 4 l 4 a
6 F. A ..  . . ! | 2 5 41 36 35 36 34 15 31 30 3 5 29 28 16 20 ! >*
7 P. O ........... ! 25 3 0 26 24 25 2 6  1! 15 15 15 15 j  15 15 6 — i ”
8 S. A 23 19 23 22 25 2 2 18 17 19 21 18 18 6 4 ! Prep.
9 G. G ! 4 0 3 3 29 4 4 27 35 18 25 22 25 1 26 23 17 8 i
1 0 M. A ' 4 0 35 30 4 0 38 36 26 21 36 42 1 3 8 32 10 21
11 V. J .  . . . i 22 23 27 2 3 2 0 2 3  | 13 17 23
i
18 ¡ 14
1
17 7 10 4 J
Edad: 12 a ñ o s—No inteligentes
1 M. R  . . 37 3 8  36 i 3 4 4 0 3 7 25 2 4 22
1
26 ¡ 27 25 6 5 3 o
2 P. C , 2 0 4 2 38 2 7 4 2 3 4 15 2 0 31 17 2 0 2 0 2 2 16 i 4 o
3 F. E  , ' 1 7 2 2 23 2 7 2 9 2 4 21 15 19 18 20 18 12 6 ! 3 “
4 A. J........... | 1 6 28 2 0 3 0 2 3 2 3 19 2 4 17 2 5 25 2 2 14 8 : n
5 G. D 133 29 28 37 18 29 15 2 2 22 2 2 39 2 4 19 24 V,
6 M. J .......... 30 31 22 26 2 2 2 0 19 21 2 0 15 2:3 19 9 8
7 V. E 37 53 4 0 34 45 4 2 21 23 2 6 25 3 0 2 5 19 9 4 J
8 M. G 50 45 2 0 3 0 25 34 2 0 36 18 2 4 22 2 4 3 0 18 »
9 C. A 27 50 4 0 33 24 35 2 0 20 17 18 15 18 26 5 >.
10 B. C. . . 18 21 20 18 22 21 13 2 0 17 21 2 8 2 0 8 15 »
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E d a d . 13 años -, Inteligentes
£V-o
o
ALUMNOS
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
TA CTIL
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n  
a u d i t i v a
E c a r t o
c<
0
£ I a 2« 3« 4a 5«
Término
medio I a 2 a 3a 4 a 5 a
Término
medio T. A.
O
1 P. J........... 2 3 24 2 8 2 2 2 7 25 13 32 2 0 21 22 21 5
1
19 3 o
2 M. M 19 2 6 17 24 19 21 20 2 0 19 22 16 19 9 6 1 »
3 L. E .  . .  . 4 3 49 31 46 3 4 4 0 25 29 29 17 23 2 4 18 12 i 4°
4 P. V 17 31 21 3 0 27 2 5 11 20 18 31 21 2 0 14 2 0 »
5 R. C 34 39 27 3 3 2 4 31 15 24 16 2 0 18 18 15 9 »
6 V. E , . 2 0 32 29 2 4 25 26 19 17 23 13 19 18 12 10 »
7 R. S  , 29 26 2 4 22 24 25 2 5 22 22 17 2 2 21 7 8 »
8 S. I _____ 33 35 37 3 4 32 34 15 24 22 3 3 2 5 2 4 5 18 »
9 M. L 26 28 2 8 31 2 3 27 22 28 21 19 21 2 2 8 9 Prep.
10 M. D 25 31 2 3 2 4 2 0 2 4 13 22 2 5 15 2 0 19 11 12 »
11 F. C. . . . 27 32 3 4 37 25 31 27 24 18 28 37 27 12 19 »
12 G. J........... 15 2 0 3 0 21 37 2 4 10 17 17 13 17 15 2 2 7 »
13 G. E. . .. 17 2 4 2 3 19 14 19 15 17 18 19 26 19 10 11 »
14 A. A .  . . 23 2 0 2 2 2 0 27 23 18 16 2 0 2 0 17 18 7 4 j)
Edad: 13 años — No inteligentes
1 Del M. M. 44
]
46 36 32
1
36 39 17 43 45 48
1
32 37 14 31 4°
2 M. V 25 25 25 25 25 25 19 21 18 19 17 19 — 4 »
3 L. A 22 24 21 27 20 23 18 25 21 21 24 22 7 7 3*
4 P. A .......... 40 22 25 35 28 30 15 25 32 38 20 26 18 23 40
5 S. R. G . . . 30 25 21 26 23 25 20 15 15 18 16 16 9 5 »
6 B. M 33 33 29 30 35 32 30 25 25 30 30 28 6 5 »
7 M. B. , 30 26 28 34 27 29 23 22 40 25 25 27 8 18 »>
8 M. J. C . .  . 47 37 33 28 30 35 20 30 45 35 35 33 19 25 »
9 D'A. H. . . 30 32 28 15 21 25 13 17 16 17 14 15 15 4 »
10 L H. . . 32 29 31 28 27 29 32 23 17 15 33 26 5 .18 »
11 L. A . 44 35 34 46 26 37 17 36 31 26 29 28 20 19 »
Edad: 14 años Inteligentes
1 D. R . . . . » 49 23 24 25 27 17
1
23 22 17
1 1
17 19 34 6 40
2 F. D ___ 20 25 41 23 26 27 26 19 20 27 33 25 21 14 i)
3 P 27 28 25 28 23 26 15 20 18 27 20 20 5 12 »
4 T, T . . 16 28 21 12 21 19 19 18 19 16 15 17 12 4 Prep.
5 De la F. C. 17 28 31 22 31 25 25 24 22 21 36 25 14 15 »
6 S. M......... 31 22 22 16 18 21 12 15 11 18 16 13 15 7 »
7 L. R , . 18 22 20 21 18 19 18 13 23 21 26 20 4 8 3er año
8 C. R .......... 25 25 27 20 22 23 20 20 22 19 20 20 7 3 »
9 B. J........... 25 35 25 25 25 27 16 18 16 19 20 17 10 4 »
10 P. E 25 35 25 25 33 28 15 23 17 20 20 19 10 8 Prep.
11 T N 35 15 20 25 20
23
11 17 20 13 14 16 20 9 »
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Edad: 14 años — No inteligentes
cu
0
A L U M N O S
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
TA CTIL
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n  
a u d i t i v a
E c a r t
a<
TJ
Z 1«
i
1 2a
1
3a 4 a 5a T érm in o  medio  !' 1“ 2a 3a
4 a 5a Térm inomedio T. A.
K
O
1
1
¡B. R . . .  . 24 22 19 20 23 21 17 13
! 5
15 15 13 5 12 4o
2 ! C. E .......... 25 59 24 32 39 35 ! 19 20 17 17 16 17 35 4 »
3 ¡Del R. P.. 23 51 34 36 36 36 17 21 22 27 39 25 28 22 »
4 S. E . . . . 30 33 25 24 23 27 18 27 23 26 25 23 10 9 «
5 1 c .  J........... 22 20 24 29 19 22 15 1 22 22 16 19 18 10 7 Prep.
6 F. A . . 33 29 25 27 23 27 20 21 | 22 19 23 21 10 4 y>
7 c.  J........... 24 21 19 23 20 21 18 19 21 14 25 19 5 11 i)
8 H . R . .  . 19 20 32 25 20 23 19 20 19 19 27 20 5 8 b
9 L. C . . . 34 45 84 28 26 33 15 22 49 44 26 31 19 34 *
10 C. F ......... 24 30 23
i
33 32 24 20 17 2 ! 19 22 19 9 5 »
Edad : 15 años
1 C. C , . . 28 24 26 20 23 15 17 17 20 26 19 7 11 4o
2 De S. O. . 16 33 18 24 20 22 23 19 20 26 21 22 17 7 »
3 K, J .......... 25 33 31 24 21 27 20 21 23 36 19 24 12 17 3er año
4 G. C ......... ! 44 24 20 29 30 29 17 21 20 17 20 19 24 4 Prep.
5 D. L 30 55 30 25 25 33 19 21 23 22 27 22 30 8 »
6 A. C 20 33 34 18 28 26 16 19 23 18 24 20 16 8 »
7 F. c , 32 63 59 25 35 43 22 22 30 21 24 24 38 9 »
8 D. J ........... 28 24 27 23 23 25 22 21 23 21 24 22 5 3 »
9 G. G , , 25 20 16 19 20 20 15 20 15 21 19 18 9 6 3 er año
10 B. P .......... 24 24 26 23 19 23 17 16 10 20 12 15 7 10 »
11 Z. J............ 24 30 31 22 21 25 22 33 17 18 16 21 10 17 »
12 L. A 17 19 27 18 35 23 16 22 24 25 30 23 18 14 1er año
13 V. C 26 39 35 35 24 31 27 26 24 19 33 25 15 14 »
14 R. R .......... 28 28 25 31 34 29 18 26 19 28 20 22 6 10 »
15 A. A 26 20 25 24 ¡24 23 17 22j 18 28 1
22 21 6 11 »
Edad: 16 años
1 O. R 24 21 30 21
1
28 25 18
i
18 19
1
16 16 17 9 3 3 o año
2 c. c 25 25 21 23 19 22 28 17 20 20 15 20 6 13 í,
3 R. R , 13 11 18 11 20 14 16 17 19 13 10 13 9 9 »
4! B. J........... 30 25 23 22 21 24 IB 20 20 17 26 20 9 11 »
5 G. J........... 30 25 22 23 26 25 15 15 17 19 19 17 8 4 »
6 A. Z. M.. . 25 26 26 29 29 27 23 25 22 17 28 21 4 11 í
7 Q. N .......... 25 33 19 28 25 26 23 27 25 30 27 26 14 7 D
8 M. J........... 20 23 22 20 33 23 20 17 18 19 18 18 13 3 »
9 V. T......... 17 38 23 25 24 25 18 26 26 20 26 23 21 8 4 o año
10 G. R. , . . 19 18 241 31 23 23 21 16 23 19 27 19 13 7 3o año
11 S. R , 23 18 24 i 24 21 22 20 23 16 23 17 19 6 7 4o año
12 G. P 23 26 27137 35 28 15 16! 18 2 2 j 20 18 14 7 »
28 ARCHIVO DE
Edad: 16 años
: 
or
de
n 
|
ALUMNOS
T i e m p o s  d e  r e a c c i ó n
TAC TIL
T i e m p o s  d e  r e a c c i ó n  
a u d i t i v a
E c a r t oo
<
o
£
I a 2 a 3 a 4 a 5a Térm inomedio I a 2 a 3a 4 a 5a
T érm ino
medio T. A.
K
O
13 R. P 17 17 12 13 17 15 18 17 15 10 13 14 5 8 4° año
14 F. E ___ 17 18 19 18 17 17 15 16 16 16 13 16 2 3 »
15 C. J........... 27 23 23 17 19 21 12 16 15 12 19 14 10 7 »
16 L. R . 40 32 30 42 25 33 26 24 27 23 23 24 17 4 3o año
17 T. H 26 24 26 26 33 27 23 20 21 20 18 20 9 5 »
18 S. A 26 19 22 15 21 20 21 20 16 12 17 17 11 9
19 B. L 25 29 36 22 25 27 19 23 21 23 19 21 14 4 »
20 F. T 21 26 21 23 30 24 12 24 17 19 15 17 9 12 »
21 L. J........... 20 25 20 15 21 20 16 18 16 17 18 17 10 2 »
22 M. R 17 14 19 20 18 17 16 20 16 21 23 19 6 7 »
23 P. A , . . , 17 24 23 25 22 22 19 16 15 17 17 16 8 4 »
24 M. J ......... 26 28 29 26 26 27 20 21 18 17 18 18 3 4 »
25 G. J ........... 31 26 23 19 18 23 16 23 20 24 17 20 13 8 D
Edad: 17 años
1 L. D 30 24 24 24 22 24 25 17 20 26 31 23 8 14 3o año
2 L. J ........... 16 17 23 15 17 17 11 13 12 11 15 12 8 4 »
3 Del C. R.. 23 23 26 24 29 25 23 17 22 19 19 20 6 6 »
4 T. E 26 20 23 20 13 20 16 24 18 20 19 19 13 8 »
5 S. P . . 21 25 22 25 43 27 27 22 15 31 28 24 22 16 4° año
6 V. H . 19 17 16 23 23 19 25 22 20 16 14 19 7 11 »
7 S. R 21 19 27 28 29 24 18 22 19 20 14 18 10 8 »
8 O. F .. 37 27 36 32 19 30 23 22 21 24 26 23 18 5 »
9 C. A .......... 20 19 16 23 19 19 18 20 17 16 18 17 7 4 »
10 L. C ......... 21 22 23 20 22 21 15 23 16 13 13 16 3 10 »
11 L. G 12 27 28 25 26 23 19 21 25 23 11 19 16 14 »
12 S. A . . 25 27 21 19 26 23 19 24 19 23 20 21 8 5 »
13 B. A ......... 14 23 21 18 21 19 11 16 14 11 12 13 9 5 »
14 L. R .......... 27 21 23 23 20 22 14 18 18 14 15 15 7 4 10
15 G. U 24 24 24 25 27 24 21 22 24 19 16 20 3 8 »
16 D ’A. E . . . 21 25 20 20 19 21 15 19 25 15 15 17 6 10 3° año
17 P. A, 26 26 24 27 22 25 19 21 25 25 23 22 5 6 V año
18 A. F ......... 21 22 21 20 22 21 16 18 15 17 15 16 2 3 3" año
19 D .J... 12 17 16 16 14 15 15 15 16 12 8 13 5 8 5o año
Edad : 18 años
1 A. I........... 36 18 28 19 18 23 23 21 17 19 17 19 18 6 3o año
2 B. C . . . 19 24 22 24 13 20 29 20 23 18 23 22 11 11 »
3 Z. C ___ 25 31 15 29 30 26 19 20 15 13 16 16 16 7 4o año
4 C. L 21 26 20 19 19 21 20 19 21 16 17 18 7 5 »
5 P. j  . . . . 24 21 24 21 20 22 14 16 15 16 14 15 4 2
CIENCIAS DE LA EDUCACION 29
Edad: 18 años
ALUMNOS
T i e m p o s  u e  r e a c c i ó n  
TACTIL
I a 2a 3a 4 a 5a Términomedio
T i e m p o s  d e  r e a c c i ó n
A U D I T I V A
I a 2° 3a 4 a 5* Térm inomedio T. A.
6
7
8 
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
N. A. . 
C. H. .
B. A. . . 
F. G. . .  
F. A . . 
V. C . . . 
T. M.. . 
O. P . . .  
A. D . . .
C. G. P.
D. O.. . 
C. B. D 
A, A . . .  
M. L..  . 
S. A.. . 9! 21!
34
23
22
22
22
16
20
17
16
21
17
19 
23
20 
16
123 
! 16
13
14 
16[ 
i4 | 
10 
14| 
i5: 
16 i
■
¡¡ 15
l¡|?¡
l i 1 0 !13
171 23 
17 12 
17. 18 
16 14 
15 ¡ 14 
20! 15 
15; 11
I!
23
16
16
18
15
16 
13
13
15
16
14 
17 
19 
16 
14
12
8
7 
6
13 
6
8 
8 
8
10
14 
10 
11 
10 
12
7
11
7 
9
5
6
6
9
8
io  !
4
10
16
3
8
Edad : 20, 21, 22 años
1 M. R......... 20 24 22 21
i
22! 22 20 20
!
17 19 19 19 ! 4 3
!
3-
2 M. A.. . . ¡21 20 21 21 20 20 20 18 18 16 15 17 1 5 i 4"
3 S. L 18 32 20 20 26 23 20 18 15 14 17 16 14 5 ..
4 c. G . 29 32 26 21 27 27 16 19 18 , 13 26 18 11 13 »
5 B. J........... 25 27 21 19 26 23 19 24 19 23 20 21 8 5
5 S. J ........... 14 22 20 18 14 17 16 13 15 15 12 14 8 4 ))
7 A. C 21 21 11 29 17 20 21 19 15 15 16 17 18 6 5"
N I Ñ A S
30 ARCHIVO DE
Edad : 7 años — Inteligentes
‘ 
or
de
n 
II
ALUMNAS
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
TA C T IL
T i e m p o  u e  r e a c c i ó n  
a ü i j i t i v a oa
<
Nacionalidad E c a r t
T3
•
£ I a 2a 3U 4a 5*
T é r
medio l n 2a 3* 4il 5U
T é r .
medio
te
O p. M. T. A.
1 A. M. 3 0 4 5 25 52|  26 36 3 0 3 0 3 3 51 31 35 10 a. a. 27 21
2 A. M. E .. 4 4 50 52 49 ' 33 48  ! 3 0 45 4 2 31 48 39 ! » a. a. 19 18
3 B. A. M. 41 49 31 47¡ 3 3 4 0  ¡ 2 4 38 3 0 3 3 27 3 0 ! » e. a. 18 14
4 C. A. M. 28 3 0 36 4 0 41 3 5  "36 3 2 3 0 41 4 2 36 » a. a. 13 12
5 C. B. 3 2 34 39 32 31 3 4  ; 25 39 51 31 52 38 » a. au. 8 27
6 D. N. M. . 32 32 46 2 4 18 3 0 i 33 29 22 39 2 4 2 9 P- e. 28 17
7 D. laF. A. 39 49 34 4 4 3 3 4 0  ! 27 I41 34 52 37 38
» a. a. 16 15
8 D ’O. S . . 29 26 29 3 4 4 2 32  1 3 4 31 26 21 28 28 » it. a. 16 13
9 D. M. L. 25 26 33 17 25 25 23'! 19 21 17 18 19 Ï) f. a. 16 6
10 G. M. 20 27 29 4 0 66 36  1 21 3 4 2 0 2 0 19 2 3 » it. it. 46 15
11 K. D . 36 36 56 5 2 1
1
38 44 i 28
l
26 34 29 37 31 » al. a. 2 0 11
Edad : 7 años — No inteligentes
1 C. J.........
1
26 39 34 37 47 37 | 27 36 29 28 27 29 1° P- a. 21 9
2 P. M. E.. 45 38 34 31 39 38 30 38 41 31 27 33 s a. a. 14; 14
3 V. A . . . . 26 40 34 28 41 34 31 26 33 16 29 27 s a. a. 15 17
4 D. E ___ 37 40 34 64 49 45 25 30 43 34 19 30 » a. a. 30 23
5 P. A , . . . 43 46 46 56 48 48 39 43 35 34 26 33 » ' it. a. 13 17
6 V. C . . . 33 46 41 67 50 48 30 56 41 61 67 51 » it. a. 26 47
7 B. s . . . . 53 30 35 28 41 38 28 35 63 58 46 46 » e. a. 25 35
8 M. G. J. I. 33 62 37 42 30 41 25 25 27 38 31 29 T> a. a. 32 13
9 L. A. A.. 39 30 25 26 30 30 21 23 30 25 24 25 » a. a. 9 9
Edad : 8 años Inteligentes
1 E. L ___ 21 23 30 18 27 24 18 16 20 i « 123 19 l tf a. a. 9 7
2 S .N 40 35 31 42 32 36 25 32 25 29 28 28 it. a. 11 7
3 S. M___ 39 19 26 38 36 32 21 24 35 27 28 27 » a. a. 10 14
4 T. A ___ 27 53 41 34 25 36 31 20 21 33 17 24 » e. e. 28 16
5 S. M. E.. 28 37 44 40 30 36 20 20 20 30 25 23 » a. it. 16 10
6 A. M. A. 39 11 45 29 34 36 21 21 25 21120 21 » a. e. 16 5
7 J. L ......... 38 36 29 40 38 36 25 19 27 36, 29 27 a. a. 11 17
8 S. E ___ 31 29 29 32 46 34 22 23 27 38 26 27 2 o a. a. 17 16
9 B. E. . . . 39 30 25 28 24 29 23 22 26 18 19 22 » a. a. 15 8
10 D'O. C. . 28 37 29 32 28 31 17 24 34 25 27 26 í> it. a. 9 17
CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
Edad: 8 años — No inteligentes
31
5
'H
° ALUMNAS
T i e m p o  u e  r e a c c i ó n
TA C T IL
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n  
a u d i t i v a
G
r
a
d
o Nacionalidad E c a r t
'V
O
£ Ia 2a 3a 4 a 5a
Tér.
m e d i o I a 2a 3a 4a 5a
Tér.
m e d i o
P. M. T. A.
1 K. J......... 19 17 27 30 30 25 18 30 26 33 30 25 1er e. e. 13 15
2 M. A 37 38 38 36 41 40 32 33 31 24 33 31 2o it. it. 5 9
3 G. C . . . . 25 25 29 40 21 28 18 15 18 17 16 17 D e. e. 19 3
4 V. A ___ 25 24 40 27 28 29 15 18 18 19 20 18 » it. e. 16 5
5 A. E___ 32 36 46 41 30 37 22 28 28 27 34 28 1e r fr. fr. 16 7
6 F-. C . . .  . 33 27 28 37 26 30 28 23 24 22 20 23 » a. e. 7 8
7 D. E ___ 38 34 18 32 24 30 26 34 20 46 19 29 » f. e. 20 27
8 S. E. P . . 33 22 27 27 29 28 25 25 35 30 37 30 » a. a. 11 12
9 C. R. . . 46 31 31 38 39 37 25 27 32 26 23 27 V) e. a. 8 7
10 F. S .  . . . 48 40 32 41 33 39 22 20 33 41 26 28 » it- it. 16 21
Edad: 9 años Inteligentes
1 F. A . . . . 33 31 29 19 25 27 25 25 22 18 19 22 2 o a. a. 14 7
2 G. I 21 31 35 28 30 29 21 25 31 33 28 28 D a. a. 14 12
3 R. E ___ 18 27 37 25 27 27 16 26 21 22 20 21 » a. a. 9 10
4 S. M. L.. 25 37 31 35 35 33 23 28 25 24 35 27 Ì it. a. 12 12
5 V. D . . . . 32 37 35 43 32 36 25 32 26 24 25 26 » a. a. 11 8
6 P. C ___ 29 80 27 46 45 35 20 21 25 29 25 24 3er a. a. 17 9
7 H. D ..  . . 37 35 41 30 29 34 22 24 24 19 25 23 f> a. e. 12 6
8 G. L___ 30 44 35 32 49 38 30 21 38 30 25 29 » a. a. 19 17
9 I. H. . . 21 21 26 25 31 25 18 26 20 30 21 23 2 o f. f. 10 10
10 C. E___ 23 25 24 34 26 26 25 20 18 20 26 21 » a. a. 11 8
Edad: 9 años No inteligentes
1 F. M. E.. 29 45 44 28 31 35 27 18 40 33 21 27 2 o e. e. 17 22
2 M. C, 34 40 24 35 35 34 18 33 23 24 11 22 » it. it. 16 15
3 F. A. M .. 30 40 40 38 43 38 25 42 33 35 33 34 » it. it. 13 17
4 P. I. . 25 33 47 33 33 32 39 32 28 33 30 32 » it. it. 22 11
5 S. R. 38 26 28 31 35 31 21 20 25 25 22 23 » a. a. 12 5
6 Z. E. 30 26 39 39 41 35 25 24 34 24 30 28 i a. al. 15 10
7 A. J. 42 26 46 40 41 39 22 27 39 41 37 33 3er a. a. 20 19
8 B. T . • • . 21 46 30 31 30 32 17 26 29 26 25 25 » it. it. 25 12
9 L. A. .. 36 33 39 39 47 39 28 38 36 38 35 35 1er it. it. 14 10
10 M. P. 30 27 45 35 40 36 21 34 24 35 22 27 » e. e. 18 14
32 ARCHIVO DE
Edad : 10 años — Inteligentes
c 1<L
-ouo
ALUMNAS
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n  
T AC TI L
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n  
a u d i t i v a
oa
<
Nacionalidad Ec a r t
o
£ 1« 2a 3 a 4 a 5a
Tér.
m e d i o Ia 2a 3a 4a 5a
Tér.
m e d i o
O
P. M. T. A.
1 A. C. . . 35 25 25 33 19 28 23 32 22 22 22 24 2 o e. e. 16 10
2 A. R __ 31 22 ,21 30 26 26 17 20 26 20 31 23 » e. a. 10 14
3 B. D ___ 29 35 i 2 0 27 28 28 26 22 23 23 23 23 » a. a. 15 4
4 B. B ___ 25 25 40 23 34 29 36 29 31 27 30 30 » al. bel. 17 6
5 C. L ___ 18 26 26 26 21 23 19 25 21 29 22 23 0 it. a. 8 10
6 D. L. T . . 34 26 25 24 23 26 22 30 32 29 43 31 » it. a. 11 10
7 H. A ___ 28 41 46 38 23 35 20 23 27 45 23 28 » 23 25
8 P. L. 31 39 35 46 38 38 22 22 35 27 27 27 » e. a. 15 13
9 R. C . . . . 28 32 28 26 44 32 22 26 31 34 26 28 )) a. it. 18 12
10 S. C......... 29 25 26 24 26 26 19 22 21 24 20 21 »
1
au. au. 5 5
Edad: 10 años — No inteligentes
1 V. B ___ 29 31 35 47 22 33 28 43 23 41 38 35 2 ° e. e. 18 20
2 L. A ___ 27 22 53 34 23 32 20 30 22 27 28 25 » a. a. 31 10
3 D. I 28 48 35 63 42 43 34 27 39 31 46 38 » it. it. 35 19
4 D ’A. E.. 23 39 20 33 30 29 20 23 18 32 14 21 » it. it. 19 18
5 A. L ___ 27 44 43 43 41 40 26 28 19 36 17 25 3er a. it. 17 17
6 D ’O A . . 19 31 25 19 21 23 18 23 33 36 17 28 » a. it. 12 9
7 P. L ___ 30 32 22 36 38 32 26 30 23 32 29 28 » it. it. 16 9
8 A. A ___ 19 26 35 33 30 29 21 20 19 22 19 20 4° e. a. 16 3
9 S. M. S . . 22 25 31 18 21 23 13 17 16 15 15 15 » e. it. 13 4
10 M. L. . 47 31 38 29 31 35 30 21 24 22 30 25 3er a. a. 18 9
Edad: 11 a ñ o s— -Inteligentes
1 M. O 24 23
1
34 38 25 28 19 22 22 22 19 20 Prep. a. a. 15 3
2 H. z . 25 34 28 38 26 30 21 22 24 26 26 24 4° e. e. 9 5
3 R. C. 35 35 41 33 34 36 30 33 30 30 22 29 2° it. it. 8 11
4 B. C. 21 25 25 22 27 24 23 22 18 20 19 20 ï> a. a. 6 4
5 C. R. 22 25 25 26 29 25 17 20 31 35 20 25 3er r. r. 7 18
6 B. A. 25 37 24 29 19 27 22 17 20 22 30 22 » d. a. 18 13
7 M. E. 20 28 15 38 20 22 13 23 20 20 16 18 D it. a. 13 10
8 G. V. M.. 35 27 20 57 21 32 18 22 22 33 25 24 4° a. a. 37 15
9 R. A. A.. 28 27 35 32 37 32 23 34 25 34 36 30 2U a. a. 10 13
10 F. T. 17 29 22 18 17 21 17 15 19 18 19 17 » a. a. 12 4
CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
Edad : 11 años — No inteligentes
33
cU
”0u
O
ALUMNAS
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n  
T A C T IL
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
AUDITIVA oa
<
Nacioiialida«! E c a r t
-v
O
z 1« 2a 3a
4« 5 a
Tér.
m e d i o I a 2“ 3 a 4 a 5a
T é r .
m e d i o
Oí
O
P. M. T. A.
1 E. I . . 34 21 52 33 23 36 26 41 24 26 22 27 6o a. a. 29 19
2 L. E ___ 27 35 25 29 31 29 23 17 24 34 24 24 1er año e. e. 10 17
3 C. E ___ 33 34 28 23 23 28 23 23 24 21 18 21 6o it. it. 11 6
4 M. Y . . . . 50 31 37 28 24 34 30 22 16 43 23 26 » a. a. 26 27
5 F. T ___ 19 22 21 27 29 24 17 20 19 20 20 19 2o a. a. 10 3
6 S. Ma. L. 19 23 22 26 29 24 17 25 26 22 22 22 » a. e. 10 9
7 D. L.F.M. 25 26 29 31 14 25 22 20 22 34 15 23 3er a. a. 17 19
* L. M___ 37 38 30 39 25 34 24 20 27 23 9 21 D e. f. 14 18
9 S. R. A. . 22 40 33 39 35 34 23 29 29 27 22 26 4° a. o. 18 7
10 De C . I . . 35 31 47 46 35 39 25 27 34 23 22 26 3er a. a. 16 22
Edad : 12 años — Inteligentes
1 R. M. M. 30 34 32 25 26 29 19 22 30 28, 21 24 Prep. a. a. 9 11
2 M. S. 29 29 30 25 27 28 23 24 20 20 24 22 » e. a. 5 4
3 S. M. R.. 22 25 29 33 24 27 20 21 23 27 37 25 » it. a. 11 17
4 M. M. E. 34 40 31 34 37 35 26 27 31 20 21 25 » a. a. 9 11
5 B. A. M.. 26 25 27 19 20 23 18 20 31 33 23 25 5o al. al. 8 15
6 G. L. E.. 29 31 23 31 21 27 24 18 23 23 19 21 i» e. a. 8 6
7 A. B. 30 35 35 33 22 31 20 28 26 25 29 26 3er a. a. 13 9
8 C. A. . . . 32 85 38 60 30 49 53 38 29 25 50 39 » a. a. 55 28
9 Z. H. . .  . 37 26 20 33 27 29 18 30 27 27 34 27 y> it. it. 17 16
10 P. A. . . . 47 38 37 35 40 40 47 32 22 38 42 36 4 o a. a. 12 25
Edad: 12 años — No inteligentes
1 N. C ___ 22 27 37 36 39 32 23 27 39 26 25 28 Prep. a. a. 17 16
2 P. Z......... 26 23 61 35 35 36 15 22 50 43 20 30 » a. a. 37 28
3 P. A .  . .  . 29 46 28 38 29 34 21 24 23 23 24 23 40 it. it. 18 3
4 A. A . . . . 26 21 35 25 40 29 20 16 18 16 26 19 3o e. a. 19 10
5 C. C . . . 35 34 39 42 38 38 26 33 47 34 32 34 » al. 0 . 8 17
6 M. Z ___ 46 35 45 27 30 37 22 38 28 36 40 33 » a. a. 19 18
7 Del R. M. 35 34 42 36 33 36 29 28 63 23 36 38 s a. a. 8 40
8 P. M. E.. 30 27 37 30 25 30 20 24 16 14 20 19 40 it. it. 12 10
9 Q. M. A. 23 17 22 33 18 23 17 28 28 24 21 24 )) a. a. 16 11
10 V. Ma A. 40 35 28 38 24 33 26 31 33 35 35 32 i a. a. 16 9
3
34 ARCHIVO DE
E d a d . 13 años — Inteligentes
s
-p
o
ALUMNAS
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
TA C T IL
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n  
a u d i t i v a oa
<
Nacionalidad E c a r t
'O
o 1« 2 a 3a 4 a 5a T é r .m e d i o I a 2 a 3a 4 a 5 a
T é r .
m e d i o
X
O
P. M. T . A.
1 F . B. 25 22 23 18 21 22 21 24 19 15 33 22 1er año i t . i t . 7 18
2 P. I 27 32 26 33 27 29 23 25 18 21 19 21 6 o i t . s. 7 7
3 S. A . 20 20 30 25 33 26 14 17 19 16 17 17 2 o año e. e. 13 5
4 S. D . 31 36 23 24 33 29 17 24 24 20 19 21 1er » e. a. 13 7
5 s. L. 20 25 18 2 0 23 21 21 21 9 20 15 17 12”  » al. al. 7 12
6 M. F. C . 29 25 21 30 25 26 16 20 17 17 32 20 1 6 o a. a. 9 16
9 M. M. L .. 25 30 21 32 23 26 23 17 21 25 23 22 » e. a. 11 8
8 B. E . 25 19 25 24 17 22 14 21 28 13 16 18 » a. a. 8 15
9 L. J- 35 33 25 38 25 31 20 26 29 19 25 24 a. a. 13 10
10 M. S . 25 25 25 27 23 25 24 21 21 14 27 21 » i t . i t . 4 13
11 V. M. 30 27 24 18 23 24 23 22 23 24 26 24 e. e. 12 4
12 G. B. 28 17 20 27 21 23 13 22 23 14 22 19 i» e. e. 11 10
Edad : 13 años — No inteligentes
1 B. J......... 23 20 33 24 13 22 25 16 20 16 22 19 6 ° a. a. 20 9
2 M. A . . . . 29 28 29 23 29 27 18 25 26 31 50 30 1er año e. e. 6 32
3 P. C . . . . 40 26 30 38 29 32 32 25 28 35 30 30 6 ° it. a. 14 10
4 G. L ___ 25 28 26 21 20 24 20 16 18 15 17 17 fi a. a. 8 5
5 E. A ___ 32 33 36 31 4 27 17 22 23 29 19 22 fi a. a. 32 12
6 G. H ___ 24 25 18 28 22 23 16 18 19 18 21 18 » it. e. 10 5
7 M. M . . . . 25 34 31 24 22 27 16 27 24 26 32 25 fi it. it. 12 16
8 S. A ___ 27 25 29 35 32 29 22 16 19 19 20 19 D f. f. 10 6
9 M. O . . . . 20 27 25 25 27 24 14 20 25 21 21 20 » al. a. 7 11
10 M. J ___ 28 23 25 26 29 26 23 23 19 35 30 26 fi it. a. 6 16
Edad : 14 años — Inteligentes
1 V. A. M.. 21 41 44 29 38 34 21 30 27 24 19 24 3er año i. i, 23 11
2 M. E . . . . 35 22 30 24 28 28 18 23 18 20 21 20 2 ° fi e. e. 13 5
3 B. D ___ 22 32 28 39 38 32 22 29 33 28 10 24 3er » e. a. 17 23
4 S. Á ___ 28 30 25 29 30 28 14 21 23 23 26 21 2° fi a. a. 5 12
5 G. M. E.. 27 26 23 19 20 23 25 15 22 23 31 23 1« d e. e. 8 16
6 G. D ___ 30 28 27 24 25 27 21 19 21 15 25 20 2 ® fi a. a. 6 10
7 R. L__ 22 21 23 29 15 22 24 22 20 22 15 20 » fi e. e. 14 9
8 M. A ___ 17 40 20 20 26 25 21 20 22 20 17 20 1er fi al. al. 23 5
9 V. O __ 20 23 29 43 25 28 22 26 27 25 20 24 2 ° » a. a. 23 7
10 V. A ___ 29 30 20 21 27 25 19 19 24 24 17 20 3 « fi it. a. 10 7
Edad: 14 años —No inteligentes
CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 35
s
"E
o
<L>
■u
o
Z
ALUMNA
1 T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
TA CTIL
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n  
a u d i t i v a
G
r
a
d
o Nacionalidad
i
E c a r t .
1“
1
2*|
1
3 a 4 “ 5a T é r .m e d i o
la 2 a 3a 4“ 5a
T é r .
medio P. M. T . A.
1 L. M ____ 26
1 ■ 
33 35 35 37 33 16 28 25 28 28 25 6o 11 12
2 P. L.  A. . 24 28 21 29 23 25 10 29 24 28 20 23 » 7 19
3 R. M. E . . 24 10 20 23 23 2 0 19 18 20 10 12 16 2 Ü año 14 10
4l C. B ____ 22 41 28 34 26 30 17 19 21 22 21 20 » » 19 5
8 R. c . ; . . 27 27 23 33 25 27 21 28 26: 23 20 23 1er í> 10 8
6 R. E ____ 25 32 25 30 17 26 17 21 20; 24 26 22 2 °  i 15 9
7 C. F . . . . 20 27 24 28 21 24 28 21 17 20 17 21 î  f> 8 11
8 A. M. A . . 23 22 26 20 18 22 18 25 19 2 0 20 2 0 6 o 8 7
9 P. M. C . . 33 31 28 25 29 29 20 23 22 15 20 2 0 » 8 8
10 L. J ......... 28 35 30 25 28 29 20 26 28 16 22 22 » 10 12
11 L. E .  . . . 27 28 26 25 30 27 23 23 22 19 19 21 3er año 5 4
Edad: 15 años —Inteligentes
l 1 H. A.M.. 27 34 34
1
30
i
28 31 2 i\ 26
i
22 23 25 24 2o año it. a. 17 4
2 H. I ___ 29 ¡35 34 30 31 32 19 23 25 19 22 22 » » it. in g . 6 6
3 R. E.. . . 281 33 16 22 28 25 18 i 17 18 15 17 17 1er i a. a. 17 3
4 G. M. E.. 33¡ 35 27 20 46 32 20 21 25 21 21 22 9 Î e. e. 26 5
5 P. D ___ 28 24 30 50 23 31 25 22 20 22 25 23 » ÏI a. a. 27 5
6 M. M. E.. 34 28 29 25 35 30 27 30 28 33 21 28 6O a. a. 10 12
7 E. D . . . . 31 24 23 24 24 25 21 10 24 22 20 19 3er año a. a. 8 14
8 L. L ___ 25 15 17 30 38 25 25 27 36 29 29 29 1er t a. a. 23 11
9 D. A ___ 29 26 29 19 39 28 21 19 22 12 32 21 3er $ a. a. 20 20
10 U E . . . . 33 28 36 34 33 32 21 23 21 , 18 22 21 2 ° » f. a. 8 5
11 S. A ___ 24 21 27 23 19 23 14 17 19 18 10 17 1er i a. a. 8 5
12 M. H ___ 18 16 23 14 21 18 17 17 24 19 21 19 2 o » a. a. 9 7
13 S. M ____ 24 24 26 32 23 26 15 22 17 23 21 19 4° » a. a. 9 8
14 P. A ___ 20 19 22 22 16 20 18 17 24 17 18 19 2 ° » a. a. 6 7
Edad: 15 años — No inteligentes
1 G. H 32 31 23 27 24
i
27 | * 22 17 29 25 23 3er año e. e. 9 12
2 S. A. 30 23 33 27 26 28 22 19 22 21 18 20 4® » it. it. 10 4
3 C. M. 31 22 36 27 28 29 ! 21 23 33 23 26 25 2 ° » a. a. 14 12
4 G. R, 34 34 29 22 23 28 1 25 25 20 24 20 22 » s e. e. 12 5
5 R. S. 25 20 27 17 26 23 17 28 17 19 18 20 1er D a. a. 9 11
6 S. S. 27 25 25 27 22 25 15 19 20 13 18 17 » t a. a. 5 7
7 L. M. 26 18 20 16 28 22 15 21 16 18 19 18 ï> 0 it. it. 12 7
8 S. M. L. . 18 25 21 21 18 . 21 28 17 21 25 24 21 2 ° » a. a. 7 8
9 C. M. L. . 31 24 23 23 21 24 20 ¡28 23 24 19 23 î » ii. it. 10 9
10 C. E. 22 21 28 36 22 26 22 22 21 23 24 22 î î it. it., 15 3
11 R. J- 13 25 20 20 22 20 10
i 18
17 10 16 14 i » e. f. 12 9
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Edad: 16 años — Inteligentes
eo
•O
O
V
o
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ALUMNAS
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
TA C TI L
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
AUDITIVA
G
r
a
d
o XacioHalidad E c a r t
1“ 2* 3a 4a 5a T é r .m e d i o Ia 2 a 3a
4a 5a T é r .m e d i o P . M. T. A.
1 R. M. L.. 30 34 16 24 22 25 17 27 15 20 32 22 3«r año it. it. 18 12
2 G. C ___ 20 20 29 26 28 24 14 21 17 21 20 18 fi e. e. 9 7
3 z. J......... 23 27 20 23 23 23 13 18 18 15 13 15 fi it. it. 7 5
4 Z. R ___ 2 3 24 27 29 29 26 21 30 22 20 26 23 t it. P- 6 10
5 S.  L . . . . 29 33 31 33 30 31 26 25 27 29 20 26 fi ir it. 4 9
(i F. B. A .  . 28 27 31 28 29 28 23 33 24 21 26 25 » it. it. 4 12
7 R. L ___ 20 18 24 21 19 20 21 19 18 15 10 17 2o fi a. a. 6 11
8 R. J . . . . 15 20 23 16 16 18 13 17 14 18 14 17 « e. e. 8 5
9 M. E ___ 2 2 2 7 34 21 18 24 14 16 22 20 2 3 19 fi it. a. 16 9
10 M. E ___ 22 23 25 28 27 25 19 30 9 23 21 21 » it. a. 6 21
Edad : 16 años — No inteligentes
1 B. M___ 21 26 ‘23 28 20 23 16 15 17 15 18 16 3er año it. f. 8 3
2 D. R . . . . 30 36 20 28 42 31 24 20 18 19 20 20 » e. e. 22 6
3 B. A ___ 19 23 24 25 21 22 15 26 28 18 16 20 fi it. it. 6 14
4 P. A . . . . 24 7 49 23 25 25 20 20 23 23 22 21 2 ° » a. a. 42 3
5 G. E . . . . 22 21 18 22 16 19 20 18 27 21 23 21 » e. e. 6 9
6 C. E ___ 24 25 27 30 26 26 19 21 22 24 23 21 3er » it. a. 6 5
7 L. M. E.. 17 35 27 26 34 28 22 20 21 22 16 20 » e. e. 18 7
8 C E __ 24 23 25 29 28 26 18 24 23 25 20 22 fi it. it. 6 6
9 L. J......... 22 37 19 28 32 28 19 21 23 27 24 23 fi it. a. 18 8
10 E. M___ 36 30 22 21 30 28 19 16 11 18 21 19 » e. a. 15 5
Edad : 17 años — Inteligentes
1 C. c . . . 22 20 18 16 21 19 13 20 19 13 21 17 3er año it.
. i 
it. 6 8
2 M. A . . . . 38 28 30 35 34 33 32 24 22 21 29 25 fi a. it. 10 11
3 I. M___ 23 23 22 31 24 24 16 27 25 23 29 24 » e. f. 9 13
4 P. R ___ 24 34 24 27 29 28 17 24 20 26 22 22 4° » it. it. 10 9
5 S. E ___ 16 23 19 18 16 18 14 16 14 20 12 15 » a. a. 7 8
6 c . E ___ 22 17 22 17 21 20 12 20 18 15 23 17 » a. a. 5 11
7 M. M. E . . 20 30 25 24 26 25 16 25 20 20 21 21 » a. e. 10 9
s D. P. M.. 15 17 18 18 27 19 20 23 18 20 20 20 « it. it. 12 5
9 I). M. L.. 23 30 24 23 21 24 20 19 24 24 23 22 2 ° » it. a. 9 5
10 A. I ___ 29 24 23 24 27 25 18 21 16 15 14 17 3er » It. a '
1
6 7
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No
 
de
 
or
de
n 
1
A L U M N A S
Ti e mpo  d e  r e a c c ió n
TACTIL
Ti e mpo  de  r e a c c ió n  
a u d i t i v a
G
r
a
d
o Nacionalidad E c a r t
la 2« 3« 4a 5a Tér.medio 1“ 2a 3a 4a 5a
Tér.
medio P. M. T. A.
1 L. A. 19 22 20 13 22 19 14 14 21 14 16 16 3er año a. a. 9 7
2 M. V. . 1221 18 26 23 20 21 22 21 20 19 21 » it. a. 14 3
3 R. L. . . 33 20 25 21 18 23 15 26 16 16 21 18 » e. e. 15 11
4 M. C ___ 21 19 21 21 33 23 17 19 20 17 30 21 2 d » it. it. 14 13
5 C. M. E. . 25 9 44 26 36 28 24 26 25 28 28 26 » a. a. 35 4
6 M. M.. . . 21 22 22 22 25 22 21 22 21 19 24 21 4 o » it. it. 4 5
7 K. C ___ 26 29 27 25 28 27 22 22 20 24 22 22 » al. al. 4 4
8 P. T ___ 27 32 23 32 30 29 24 21 24 26 23 24 » it. it. 9 5
9 P. M___ 15 26 27 27 23 34 19 21 15 16 13 17 » e. e. 12 8
10 C. M___ 28 31 19 17 22 23 17 21 17 17 19 18 » it. it. 14 4
11 G. M. C.. 21 15 23 10 21 18 13 22 24 16 17 18 » it. it. 13 11
Edad: 18 años — Inteligentes
1 T. E. 15 20 29 27 25 23 15 18 18 15 15 16 4 o año it. it. 13 3
2 D. E. A.. 27 20 20 22 16 21 17 18 17 17 16 17 » a. a. 11 2
3 A. F. . . . 31 27 29 33 24 29 19 20 20 23 19 20 » a. a. 9 4
4 B. M. E.. 21 26 17 26 25 25 16 21 17 20 30 21 5° » a. a. 9 14
5 C. L. . .  . 20 24 23 19 24 22 16 20 18 20 18 18 4 o » f. f. 5 4
6 L. M. 19 25 27 19 27 23 16 21 15 19 14 17 » e. a. 8 7
7 D. T. 20 23 19 24 21 21 19 17 19 20 20 19 3er » it. it. 5 3
8 G. R. D.. 22 22 15 28 19 21 14 19 14 17 19 17 40 » a. a. 13 5
9 D. S. F. . 24 20 i 15 18 18 19 15 24 13 17 22 18
3er » a. a. 9 11
10 M. M . . . . 19 19
I22
21
1
24 21 11 16 15 15 14 14 4* » it. it. 5 5
Edad: 18 a ñ o s —No inteligentes
1 C. M. L. . 20 28 28 32 24 26 15 26 23 22 26 22 4 o año it. a. 12 11
2 B. A,. . .  . 20 19 17 20 19 17 19 16 17 20 17 18 » s. f. 3 4
3 C. A.. ■ . . 22 27 20 17 18 21 18 18 13 17 15 16 » it. it. 10 5
4 C. R. M.. 24 37 20 21 33 27 22 24 23 21 23 23 » e. e. 17 3
5 V. M. E.. 26 30 35 27 27 29 17 27 20 20 21 21 » it. aus. 9 10
6 L. T. 17 21 18 17 21 19 16 15 16 9 27 17 » it. f. 4 18
7 P. F. ... 18 22 14 24 14 18 17 21 16 15 16 17 » a. a. 10 6
8 R. O. . . . 20 18 17 18 26 20 12 12 14 18 18 15 » it. it. 9 6
9 S. M. M.. 13 15 13 17 18 15 11 13 12 17 14 14 » e. a. 5 6
10 G. M 15 23 22 22 20 14 18 25 24 11 18 3er » it. it. 8 14
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E dad; 19 años
0)
uO
<uTJ
O
2¡
ALUMNAS
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
TAC TI L
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
AUDITIVA o
<
X
O
Nacionalidad E c a r t
1* 2a 3a 4a 5a Tér.medio 1R 2a 3a 4a 5a
Tér.
medio P. M. X. A.
1 T .  V. A . . 17 25 26 20 23 22 20 18 17 15 : 18 17 4 o año a. a. 9 5
2 c .  S . . 19 20 21 22 25 21 17 18 17 17 15 17 » a. a. 6 3
3 C. A 13 28 27 21 18 21 17 15 15 12 20 16 » e.. a. 15 8
4 M . A . . . 16 19 17 18 15 17 15 15 15 14 11 14 Univ. a. a. 4 4
5 R. A. A .  . 19 20 18 20 20 19 13 12 18 13 14 14 » it. it. 2 6
6 G. C 26 15 20 25 14 20 18 18 17 14 15 16 » it. it. 12 4
7 L. M 23 23 28 26 23 25 27 18 18 19 22 21 » it. it. 5 9
8 S. D 18 6 27 12 15 16 22 17 17 20 17 19 » a. a. 21 5
9 P. R 24 21 18 24 21 22 20 19 20 20 20 20 » it. it. 6 1
10 c.  J .......... 19 19 21 21 28 22 25 19 14 22 20 20 » d. a. 9 11
C o m p a r a c i ó n  d e  l o s  d o s  t i e m p o s  d e  r e a c c i ó n :
E L  A U D IT IV O  Y E L  T A C T I L
8. — Después de la experiencia realizada en ambientes escolares y 
de obtenido números concluyentes en más de 600 sujetos, parece 
evidente, la explicación es clara, que la reacción auditiva ha de ser 
más corta que la táctil. Sin embargo, algunos autores se han ocupa-
do con tanta ligereza de este asunto que, sin fundar la hipótesis, han 
sostenido la conclusión inversa, y otros, el tipo como determinante 
del tiempo. Luego, los teorizadores, sobre tales afirmaciones han es-
crito admirables páginas científicas; han deducido, han explicado, 
han analizado, han fantaseado.
Hasta ahora se tenían estas cifras, poco concluyentes, no obs-
tante resultar,  en total, más corto el tiempo de R. A.-
Auditiva. Tactil.
Hirsch .......................... 18
Hankel......................... . , . 15 16
D o n d e r s ..................... .........  18 13
W itt ich ......... ............. . . . 18 13
W u n d ......................... .........  16 20
Exner ......................... . . . .  13 12
K ries ............................ 12 11
A u e r b a c h .................. . . 12 14
Buccola...................... . . . .  12 14
Confesamos que las cantidades de D o n d e r s ,  W i t t i c h  y Ex- 
n e r ,  nos resultan inexplicables, aun en pocas personas. No he-
mos conseguido el detalle de sus trabajos; pero suponemos que 
se trata de investigaciones realizadas sobre un solo individuo, tal 
vez sobre el mismo autor, como ocurre con K r i e s .
Gráfica comparativa de reacción táctil y auditiva de los inteligentes
por edades y sexos
Gráfica comparativa de reacción táctil y auditiva de los.no inteligentes
por edades y sexos
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Nosotros hemos traído á la demostración el número de sujetos, 
los sexos y las edades, á punto de que afirmarnos como una ver-
dad conclusa, de que los tiempos de reacción auditivay en todos 
ios casos, son más cortos que los tiempos de reacción táctil, en 
varios centesimos de segundo .
Entre los 600 examinados son excepciones á la ley, 16 varo-
n e s — 12 menores de 11 años —y 19 niñas —13 menores de 12 años,— 
ó sea el 5.4 ° / o  de excepciones cuya explicación por el momento, 
no encontramos.
9 . —  El tiempo de reacción ( B u c c o l a ,  W u n d ,  H e r i n g )  varía
según la naturaleza de los estímulos. Los «sentidos químicos» 
como el gusto, el olfato y la vista, en los que no existe co rres-
pondencia directa entre la energía del excitante y la energía fisio-
lógica que desarrolla, reaccionan con más lentitud que los « sen -
tidos mecánicos» como el tacto y el oído. Al compararlas entre 
sí, hemos eliminado en el cómputo, una influencia, un pequeño 
obstáculo para  apreciar el fenómeno puramente psíquico. A dos 
causas atribuimos esta diferencia constante, en cuanto á duración 
de los tiempos, entre el oído y el tacto. .
I a Al mayor recorrido de la sensación táctil. En efecto, desde la 
región excitada — eminencia te n a r— hasta el centro perceptivo, existe 
una distancia aproximada de 90 cms. más que lo que separa el ó r-
gano de Corti de la temporal. La velocidad de la corriente nerviosa 
es de 28 ms. por segundo ; 90 cms. requieren 3 centésimos de se-
gundo. Pero substraída esta cifra, queda aún á favor de la reacción 
auditiva una cantidad que varía de 1 á 8 centésimos.
2^ El oído y sus centros, son objeto, desde que el hombre nace, 
de un ejercicio y de una educación más intensa que el tacto. Lo que 
hace á la vía mejor conductora y al centro menos tenaz al paso. T o -
dos los fisiólogos ( E x n e r ,  B u c c o l a ,  W u n d )  consideran al ejercicio 
un gran reductor del tiempo, en virtud del hábito que el sujeto ad-
quiere sometido varios días á la misma prueba. Pero el fenómeno se 
produce cuando el ejercicio tiene otros fines; es decir, que siempre 
es concurrente. L a  educación musical, la esgrima, la telegrafía, p ro -
ducirán como consecuencia, un acortamiento de los tiempos. De suer-
te que, siendo la actividad del oído en la vida ordinaria, mucho ma-
yor que la del tacto, de una acuidad diferencial, por esa causa, más 
exquisita, su reacción es más rápida.
No creemos que exista un tiempo diferencial de acomodación de 
los aparatos receptores al excitante (período latente) mientras se 
trate de estos dos sentidos mecánicos.
R e l a c i ó n  d e  l o s  t i e m p o s  d e  r e a c c i ó n  t á c t i l  y  a u d i t i v a
CON LA EDAD Y EL SEXO
10. — En un trabajo que presentamos al Congreso científico de 
Buenos Aires de 1910,— Sección de Psicología— y publicado en esta 
R e v i s t a  (  Valor de la Psico-estadística) (1) ,  explicamos el significa-
( I )  V. Me r c a n t e , ler .  Congrès Intern de Pedologie , Coinptes  Rendus ,  etc. Voi.  
I, pàg. 365.
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dó del grupo con relación al sujeto y dimos las razones para 
considerarlo más fijo en sus fenómenos, para apreciar la edad y 
el sexo como factores de variabilidad. Las características psico- 
físiológicas de una edad, las da la masa, más estable, nunca el 
individuo sensible á todos los accidentes. La masa, recapitula-
ción del proceso filogenético de la vida es, en su modo natural, 
como actividad, un proceso continuo de perfección. En la vida la 
perfección es trabajo y es rapidez. Las actividades simples, como 
las que son objeto de nuestro estudio, responden de una manera 
admirable á esta victoria constante del animal que evoluciona ha-
cia un tipo elevado.
La observación de la gráfica y el análisis de las cifras, nos 
permiten establecer» como principios generales: I o Que desde los 
7 años hasta los 20} á medida <¡ue la edad aumenta los tiempos 
de reacción disminuyen algo más de la m itad; con acentuada ra -
pidez de los 7 á los 14 ; con lentitud de los 14 á los 20, ten- 
diendo de los 11 á los 20 á estabilizarse, sin alcanzar el m íni-
mo sino á los 30. 2o Que, en los varones, ofrece crisis parciales 
á los 9  y  á los 14, que, si bien interrumpen la regularidad de 
la progresión> no son intensas, como la que perturba de los 12 d 
los 14 años^ la reacción de las niñas, denimciada por u?ia fu e r te  
oscilación de la gráfica. Tal vez deba atribuirse esta diferencia, 
á que el parapsiquismo perturbador del varón, comprende un nú-
mero de años mayor que la niña, varíe de los 12 á los 17; á que 
se distribuyan las crisis entre esas edades, mientras que en la 
mujer se restr inge entre los 12 y 14 años.
Ya los experimentos de H e r z e n  (1)  probaron las relaciones entre 
la edad y los tiempos, sin clasificar los grupos,  probablemente por el 
número reducido de sujetos; así, no distingue entre los 5 y 10 años; 
considera una sola masa, de la que nos da como tiempo medio 
de reacción táctil 52 centesimos de segundo; nuestros niños de 
La Plata, de los 7 á los 10 años, nos dan (varones) un tiempo 
medio de 35,7; mujeres, de 32. Esta  notabilísima diferencia, se 
prestaría á interesantes disquisiciones si tuviéramos datos acerca 
de la reacción de los niños de 5 y 6 años y supiéramos de qué 
sujetos se ha servido H e r z e n  para obtener sus cifras. Porque 
nos cuesta, con sinceridad lo declaramos, admitir una mayor ca-
pacidad para  la atención, para  la voluntad, para  la percepción en 
los adolescentes argentinos que en los adolescente europeos.  Los 
tiempos de H e r z e n ,  dice BüCCOLA, muestran cuanta es la analo-
gía entre el estado de la niñez y el de la imbecilidad, opinión de la 
que no participamos, pues el imbécil carece de la capacidad de 
comprender ciertos grados del saber y su atención no es intensa 
ni dispersa.
El niño, por lo contrario, comprende todo conocimiento bien 
presentado, es capaz de una atención concentrada, si bien de du-
( I )  H e r z e n ,  I l  tem po  fisiològico in  ra p p o r to  a l l 'e la \  A r c h i v o  p e r  l  A n t r o p .  
Comp. Voi. IX fase. 3».
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ración inestable. Tal vez tenga razón H e r z e n  al atribuir tan la r-
gos tiempos en el adolescente, á la escasez de condiciones anató-
micas para  la conducción; y á la escasez psico-fisiológica, agregamos,  
pues, la educación de los sentidos y la cultura en general, rela-
cionadas con el movimiento, como lo han probado nuestros exa-
minados telegrafistas y del Conservatorio, reducen extraordinaria-
mente los tiempos.
El écart, parece no obedecer á ninguna ley de disminución p ro -
gresiva; por lo contrario, la oscilación es casi constante, entre un 
máximo y un mínimo á todas las edades, lo que se explica si se 
considera que, dentro de la edad, hay sujetos de reacción corta  y 
de reacción larga, no dentro de las edades, conservando la rela-
ción sucesiva.
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n  s i m p l e  q u e  c o r r e s p o n d e  á  c a d a  e d a d
E N  C E N T E S I M O S  D E  S E G U N D O
int i  :55r .a .  s V A R O N E S
p
4
INTELIGENTES NO INTELIGENTES INTELIGENTES NO INTELIGENTES
n c c c c c c c
M
° — o S  g 0'§ °  *8 > o'£ ° :2  g o:2 _ ° - -  U
E i l i E rt ^ E rt U
Om w rs 
E rt o ?  OE es — 1*11 E rt —
£ j r p  i r u  3 i- u  3H ü «
-o •c •o -d -o
20 2 0 .5 17 21 .7 17.4
18 2 1 .8 18 — — 21 16 — —
17 2 3 .5 20 2 3 .5 20 22 18 — —
16 2 4 .4 2 0 .2 2 5 .6 2 0 .3 23 18 — —
15 26 .7 2 1 .4 2 4 .8 20 .4 26 .6 21 — —
14 2 7 .2 21 .6 2 6 .2 2 1 .3 i 24 19 .4 27 2 0 .6
13 25 20 .6 26.1 22 .6 26 .6 2 0 .5 2 9 .7 24 .9
12 3 1 .8 2 7 .0 3 2 .8 28 29 .8 2 2 .2 30 21
11 28 2 2 .7 3 0 .7 2 3 .5 29 2 4 .2 29 .7 24
10 29 .1 2 5 .8 3 1 .9 26 30 .5 26 .9 37 .7 2 5 .8
9 31 2 4 .4 35 .1 28 .5 37 .5 26 .6 35 .6 30
8 33 25 3 2 .5 25 .8 36 32 38 27
7 3 6 .3 3 1 .7 41 33 39 30 .3 38 31
11. — Del punto de vista de los sexos, es curioso notar, en las 
dos reacciones, cómo hasta los 11 a?los, es decir, antes de la 
profunda crisis fem enina , las niñas, particularmente las inteli-
gentes, dan tiempos más cortos que los varones, produciéndose 
el fenóm eno inverso de los 12 adelante.
El fenómeno tiene sus relaciones con la atención, con la volun-
tad y con la constitución de los centros perceptivos. L a atencióti 
de la m ujer es más concentrada en el período adolescente y  se 
vuelve más indirecta y  dispersa ( distraída)  eji la pubertad, o cu-
44 ARCHIVO DF.
rriendo lo contrario en el hombre quie7iy po r otra parte, es cada 
ves más resuelto en sus actos. L a  conclusión se conforma á las 
que tenemos hechas en otras investigaciones que señalan una in-
fancia más intelectual en la niña que en el varón (campo intuiti-
vo)  y una pubertad á la inversa.
Adviértase una vez más, cómo toda vez que se trata de afir-
maciones, la inducción apriorística en la ciencia es siempre teme-
raria. B u c c o l a ,  (L a  legge del tempo nei fenom eni del pensiero, 
pág. 154), dice que, del punto de vista del sexo, no se han se-
ñalado, parece, características especiales en el decurso de los ac-
tos psíquicos; y, aunque no haya recogido, continúa, con este 
propósito, una cantidad suficiente de observaciones, puedo aseve-
ra r  que, en mis exámenes (en el libro no se registran; p ro b a -
blemente no fueron hechos)  en iguales condiciones de edad y 
de cultura, el período fisiológico de la reacción es, aproxima-
damente el mismo; admitiendo mayor oscilación en la mujer. Si 
B u c c o l a , tan respetuoso de los hechos, hubiese sometido en su 
laboratorio, á la experiencia grupos diferentes de niñas y va ro -
nes, suministrara á la ciencia desde hace muchos años, no un e rro r  
sino una diferencial importantísima en la psicología de los sexos.
El écart, auditivo se presenta, por lo general, á todas las eda-
des, mayor en los varones que en las niñas; el táctil no es nor-
mativamente el mismo. No sabríamos á qué atribuir el fenómeno, 
en el primer caso, sino á la presentación de tipos muy definidos 
en el sexo masculino y muy indefinidos; y á cierta homogeneidad 
de tipos (tipos perceptivos)  en el sexo femenino.
En resumen: E l  varón es de atención más dispersa antes de 
los 13 años que la n iña; necesita excitantes más intensos para  
concentrarla. L a  crisis de los 12 años, señalada por fuertes ir re-
gularidades en la curva, determina una modificación en la marcha 
progresiva del fenómeno mental en los dos sexos. En el varón, 
la intensidad crece, mientras que en la mujer se debilita, perdien-
do el terreno que en situación tan privilegiada la tenía durante la 
infancia. Pero  la atención sufre, en este segundo período, los efec-
tos no de la dispersión, sino de la distracción.
¿Cuál es el significado pedagógico de estas crisis que en nuestras 
numerosísimas investigaciones de todo orden, — en el crecimiento, 
en el peso, en los diámetros craneanos, en la fuerza, en la voz, 
en la atención, en la voluntad, en los procesos matemáticos, en los 
procesos del lenguaje — hemos constatado siempre? Si las rela-
cionamos con las crisis de carácter disciplinario que todas las es-
cuelas constatan en determinados grados sin beneficio intelectual ni 
moral para el grupo, llegamos á la conclusión de que hay una 
edad— por un período de uno ó dos años — en que el niño no 
debe concurrir á la escuela, ó mejor dicho, su cerebro no pjiede 
entregarse con éxito á operaciones intelectuales de orden superior 
y  ta l vez su fra  alteraciones irremediables si se le obliga á una 
actividad para la que no está en condiciones fisiológicas. Sería, 
por tanto, lógico el descanso ó un sistema de educación más físi-
co y moral que intelectual. Las crisis señaladas por los aparatos
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tienen, indudablemente, una relación con el general fracaso de los 
alumnos que cursan el primero y segundo año de los colegios. L la -
mamos la atención de los pedagogos y, salvaguardando intereses de 
orden físico unos, económico otros, morales y didácticos, creemos 
que las autoridades procederían con acierto si organizaran una 
comisión que estudiase este período de irregularidad funcional y 
aconsejase la reforma consiguiente en la ley de educación. Por 
nuestra parte, en los programas de los preparatorios (12, 13 y 
14 años) hemos suprimido el canto y dimos á cada materia el 
carác ter  de recapitulación de las enseñanzas anteriores. Pero esta 
crisis fisiológica es individual y oscila entre los 12 y los 15 años. 
Cada alumno debe ser, entonces, á los efectos del nuevo trata-
miento didáctico, objeto de una observación propia, destinada á 
precisar el momento en que debe substraerse á la acción de mé-
todos intelectuales.
A. L e m a i t r e  ( La vie mentale de L ' Ado les cent et ses a)ioma- 
lie s— 1910) señala el parapsiquismo escolar, fenómeno que, á 
cierta edad, á determinados alumnos los inutiliza para  el estudio. 
El caso entra en la zona de las crisis. Hay un período, decíamos 
en el Congreso Penitenciario Nacional ( Medios de adaptación in -
fe r io r  de los retardados y  de los tarados mentalest en A c t a s  d e l  
Co ng re so ) de obnubilación entre los 12 y 17 años que á veces 
asume carác ter  agudo y que importa un formal atraso para  los 
jóvenes. Del punto de vista escolar, debiera reducirse la ense-
ñanza durante el período parapsíquico (uno ó dos años) á una 
forma recreativa en que se viera obligado el cerebro, á un es-
fuerzo mínimo y el músculo á un esfuerzo máximo. Un interme-
dio de educación* física y de enseñanza agrícola á la que difícilmente 
convendrán padres y profesores, prefiriendo soportar  esos años 
de crisis, en los que todo es ruinoso y la promoción ofrece g ran -
des claros con la penosa y larga acrimonia de un trabajo morti-
ficante (1).
R e l a c i o n e s  de  l o s  t i e m po s  d e  r e a c c i ó n  t á c t i l  y  a u d i t i v a  
c o n  l a  in te l ig e n c ia
12. — ¿Cuál es el proceso psíquico del cual se mide el tiempo, en 
las reacciones simples?
La reacción de que nos ocupamos,  pertenece al tipo de las que 
L a ng e  llama sensoriales, con atención al estímulo, pues el sabio 
alemán advirtió dos maneras, la que acabamos de indicar y la reac-
ción que resulta con atención al movimiento. W u n d  distingue, en 
el primer caso, tres momentos: 1° el de percepción, cuando la im-
presión entra en el campo visivo de la concienciá; 2° el de aper-
cepción, cuando entra en el punto de mira de la atención; 3° el
( I ) V. M e r c a n t e . — Los escolares deficientes; «Bole t ín de la Instruc.  Públ ic a»  (<>rg. 
ofic. del M inis te r io) ;  p ág s .  670-699. T o m o  III,  1909.
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de voluntad y de excitación motriz. Nuestras experiencias, como 
veremos más adelante, justifican la división esquemática de W u n d ,  
pues las cifras expresan, comúnmente, un grado de la atención y 
un grado de la voluntad, en el sentido motriz. La  forma, si bien 
apenas se distingue de la i'efleja, pura  y  simple, no es un reflejo 
puro y simple como lo sostiene Ja m e s  ( P rinc. de Psic., p. 80)  
puesto que hay una atención en su estado más fácil y una voluntad 
en su función más activa. Pero, el arco está lejos de asumir un 
carácter intelectual; no hay, en él, fenómenos asociativos ni electi-
vos. De aquí que las cifras no se produzcan de acuerdo con la in-
teligencia de los sujetos, lo que en el primer momento no dejó de 
sorprendernos, pero que el análisis explica. .
En la escuela, es inteligente el niño que razona, imagina, r e -
suelve bien y pronto un problema, que expone con lógica y faci-
lidad. No es el que presta más atención sino quien más la ap ro -
vecha; no es el que más se mueve ó tenga mejor disciplinados sus 
músculos, sino el que más piensa. De aquí que, de este punto de 
vista, á una misma edad y en un mismo sexo, los grupos escolares 
no señalan relaciones apreciables entre las capacidades del espíritu 
y las reacciones simples. Su carácter,  casi reflejo, las reduce á 
formas habituales; no median sino el tiempo de un recorrido emi-
nentemente zoológico, repetido durante infinidad de siglos, por  las 
especies. Solamente una educación particular lo comprueban nues-
tros cómputos, modifica singularmente estas duraciones, en su 
ontogenismo normal, paralelas á la progresión filogenética. P o r  
eso las edades acusan una marcha diferencial continua hasta los 25 
ó 30 años, es decir, mientras el hombre evoluciona naturalmente.
Pero si las disciplinas intelectuales puras poco *ó nada influyen 
sobre el tiempo de reacción simple, las disciplinas de índole perifé-
rica producen modificaciones interesantísimas que debemos consi-
A1 tiempo de reacción táctil, corresponde este recorrido:
a )  Corpúsculo receptor, punto de partida.
b)  Vía de conducción centrípeta.
c )  Centro de proyección, esfera táctil ó perceptiva.
d )  Centro motriz, de las imágenes motrices ( excitación vo-
luntaria ).
e)  Vía de conducción centrífuga.
f )  Movimiento muscular que, esquematizado, nos da:
derar.
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Al tiempo de reacción auditiva, corresponde:
a )  O rgano  receptor  del oído, punto de partida.
b )  Vía de conducción centrípeta.
c )  Centro de proyección, esfera auditiva ó perceptiva.
d )  Centro motriz, de las imágenes motrices correspondientes 
( excitación voluntaria ).
e )  Vía de conducción eferente.
f )  Movimiento muscular, que esquematizado, nos da:
c.s.
L a  interpolación de dos centros corticales en el recorrido, supo -
niendo expeditas las vías y las regiones periféricas, deben modifi-
car, es lógico pensarlo, el fenómeno, acelerándolo ó retardándolo 
en proporción al grado de cultivo, desarrollo, ejercitación y dina-
mismo latente de dichos centros. Algo más, la herencia acumula-
tiva, antes de que dichas esferas sensoriales se hayan adaptado á 
las disciplinas de la educación, nos las presenta mejor predispuestas 
á las funciones respectivas, en un individuo más que en otro, p re -
disposición perceptiva correlacionada siempre con la motriz. Así, 
quien posee un buen oído musical, posee facilidad para aprender 
un instrumento. Nuestra investigación ha probado, con los hechos, 
cuan fundada es esta teoría. En efecto, en los disfásicos constatamos 
un tiempo de reacción táctil, conforme á la edad; pero un tiempo 
de reacción auditiva muy alargado, porque su centro auditivo en-
tra en el cuadro de la palabra y la emisión es fonética.
Normal: R. T . 38.5; R. A. 30 ( 7  años).
Disfásico: R. T .  48; R. A. 47 ( 7 años).
En los que tocan el piano, el violín ó son telegrafistas, los dos
tiempos de reacción resultan muy cortos, comparados á los que, 
normalmente, corresponden á la edad.
Normal: R. T .  22; R. A. 18 (17  años).
Telegraf.:  R. T .  15; R. A. 13 (17  años).
En los que ejercitan la esgrima, es muy corto el tiempo de reac-
ción táctil.
Normal: R. T .  23; R. A. 18 (1 6  años).
Esgrimista: R. T . 15; R. A. 15 (16  a ñ o s ).
En los sujetos locuaces, de palabra fácil, con tendencia á la o ra -
toria, es corto  el tiempo de reacción auditiva.
13. — P o r  o tra  parte, en virtud de la relación íntima que en todo 
proceso intelectual guardan las esferas sensoriales y los centros de
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ideación, no es posible desarticular los centros auditivo y táctil 
del engranaje de las funciones superiores; éstas dependen, en cierto 
modo, del radio activo de aquéllos, desde que proporcionan el ma-
terial de trabajo. De aquí que observando con detención las gráfi-
cas, se advierta, en general, tiempos de reacción más largos en los 
no inteligentes t precisamente porque sus zonas perceptivas están 
menos pobladas, menos cultivadas, son menos fáciles á la actividad, 
ofrecen cierta resistencia al paso de la corriente.
Pero,  lo más notable y digno de notarse, es la irregularidad que 
se observa en la marcha de las tiempos de reacción de los grupos 
menos inteligentes y  la regularidad diminutiva en los grupos más 
inteligentes. El fenómeno se explica si se considera, dada la par -
ticipación que el centro perceptivo toma en todo estado activo 
del espíritu, que es, precisamente, una causa de retardatismo inte-
lectual, la inconstancia de los centros en mantenerse organizados y 
conservar  su coeficiente representativo. L a  memoria que retiene, 
varía fácilmente de intensidad y viveza; en tales alternativas ofrece 
momentos de lucidez y momentos de verdadera penumbra. Son es-
tas irregularidades, que repercuten en la precisión y en la veloci-
dad con que la inteligencia integra, reflejadas por el tiempo de 
reacción de una manera admirable. Puédese, por tanto, concluir 
que toda irregularidad en los tiempos indica irregularidades en la 
constitución de los centros y  sus funciones , como asimismo, un tipo 
de atención instable.
Es, por  tanto, posible, sin que sea necesaria la educación previa 
para revelarlas, señalar, con los tiempos de reacción, desde los 
primeros años de la escolaridad, ciertas aptitudes fáciles al desar ro -
llo, que implican, asimismo, tendencias ó inclinaciones, pues la ten-
dencia ó la inclinación se manifiesta por cierta espontaneidad en 
determinados trabajos, que no es sino el natural encauce de la ac-
tividad por el camino de la menor resistencia y del menor esfuerzo. 
Ciertamente, la experiencia no nos advertiría estas aptitudes, sino 
en un reducido número de sujetos y la incapacidad ( tiempos muy 
la rg o s )  en otro reducido número; la g ran  masa correspondería 
al caso normal sin tendencias naturales, pero de aptitudes suscep-
tibles de alcanzar la agudeza con la educación.
La división de F lou rn oy , en tipos motores, centrales, indiferen-
tes, sensoriales, mixtos cuando el tiempo es más largo ó más corto 
dirigida la atención ya al estímulo, ya al movimiento, es más teórica 
que real. Ya dijimos haber constatado una correlación tenaz entre 
la esfera sensoria y la esfera motriz; tenemos entonces tipos: 
a )  Tacto-motores. 
b ) Audo-motores.
c )  Mixtos.
d )  Comunes ó indiferentes.
e) Anormales.
Esta es la clasificación que nace de nuestras experiencias. No sa-
bríamos cómo independizar la vía motriz de la sensoria, ni nadie 
podría explicarnos el tipo motor puro toda vez que el sujeto debe 
reaccionar á un estímulo.
Gráfica comparativa de los tiempos de reacción táctil y auditiva
por edades é inteligencia
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14.— No obstante lo que afirma A .  A l i o t t a  (La M isura in PsicoL 
Speriin.j p. 193 ) que las curvas de los tiempos no constituyen 
una medida de la atención, creemos que en ningún proceso psíqui-
co, la relación es tan íntima; toda medida mental es una medida 
de la atención, cuando se la interpreta convenientemente. ¿A qué 
debemos atribuir las fluctuaciones de las cifras en un mismo su-
jeto, en un grupo, sino á la instabilidad de la atención directa ó á 
fenómenos de ella dependientes?
De esta suerte, las curvas de cada sujeto, observadas con de-
tención, nos señalan el grado de concentración de que son capaces, 
en cinco momentos sucesivos. Nuestras experiencias nos permiten 
afirmar que la atenció?i auditiva es más f i ja  y  regular que la táctil 
( véase los cuadros estadíst icos); que la atención directa sigue una 
progresión creciefite con la edad} ijiterrumpida por varias crisis 
( analizadas al ocuparnos de la e d a d ) ;  que la atención, en las n i-
ñas, es menos concentrada y  menos cojistajite que en los varones; 
que el sujeto que más oscilación ofrecef no es el que da tiempos 
de reacción más largos. En la última parte  de esta monografía, 
con motivo de las experiencias sobre un mismo grupo de sujetos en 
días sucesivos, nos ocupamos de este aspecto mental relacionado 
con las cifras de los tiempos.
R e l a c i o n e s  d e l  t i e m p o  c o n  l a  v o l u n t a d
15.— Los fisiólogos han averiguado si en los procesos de reac-
ción simple ó casi simple, desempeña la voluntad algún papel. 
Mientras la forma es refleja pura, probablemente nada tiene que 
hacer la decisión en el movimiento muscular. Pero cuando es con-
ciente, hay una atención al estímulo y el propósito deliberado de 
responder con la mayor pronti tud; es indudable que en el circuito 
néurico se interponen fenómenos volitivos, toda la resolución de 
que es capaz el sujeto, independientemente de la intensidad del 
g rado de atención.
En efecto, existe para determinar el grado de voluntad, el método 
electivo que consiste entre dos estímulos a y 5 {do grave, la agudo ) 
que se suceden en cualquier orden, á intervalos de 5 segundos, res-
ponder al a, nunca al ó. Pensamos como B u c c o l a  que, para calcu-
lar la duración del tiempo voluntario, las condiciones de la experiencia 
deben ser menos simples, interponiendo un acto de discernimiento. 
Pero en nuestras pruebas resulta evidente la determinación de los 
hipobúlicos con sus reacciones sumamente largas y de los tipos 
movidos ( motrices, hiperbólicos ) con sus reacciones sumamente 
cortas. Los tipos considerados en la escuela apáticos, lentos, difíciles 
al movimiento, tardíos en participar del interés general de la clase, dan 
característicamente tiempos largos. L a  explicación es clara. El fenó-
meno voluntario es una descarga motriz ó pase de la imagen perceptiva 
á la motriz, de la motriz al movimiento; los decididos son los que t ra -
ducen con más rapidez la sensación en acción. Desde que, como di-
jimos ya, contiene el arco estos momentos psíquicos. De aquí que 
nuestras series tengan relación con el grado de voluntad del sujeta
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y constituyan una medida del fenómeno, de suerte que los tiempos 
de reacción táctil cortos, de acuerdo con la edad y el sexo, denun-
ciarían siempre al tipo m uscular activo; mientras que los largos 
denunciarían siempre un tipo tardío ó apático, sin que esto importe 
señalar á un retardado. Se nos dirá que son fenómenos de atención 
y no de voluntad. En verdad, es difícil distinguir un acto volunta-
rio que no nazca del interés y, probablemente, la voluntad no es 
sino un momento de necesidad preparado por la atención.
El siguiente cuadro, mostrará las diferencias que apuntamos:
Hipobiílicos
R.  T.  R. A.
N o r m a l ................................  24 .4  20 .6  13 años
H i p o b ..................................  38 87 13 »
N o rm a l ................................  31 27 12 »
H i p o b ..................................  36 32 12 »
N o rm a l ................................  29 25 .8  10 >
H ip o b ...................................  38 32 10 »
Activos motrices
N orm al ................................. 23 20 17 años
Act. m o t .............................. 15 13 17 >
N orm al.............. .................. 23 20 16 »
Act. m ot ..............................  35 14 16 »
N orm al ................................. 24 .4  20 .6  13 »
Act. m o t ..............................  24 14 13 »
Norm al.................................  31 27 12 >
Act. m o t ..............................  23 17 12 >
P or  último, es bien cierto que, á medida que el individuo deja la 
infancia y entra á la madurez, su voluntad es más espontánea, más 
disciplinada, menos dispersa; hay más constancia en sus trabajos y 
más decisión, conforme á lo que expresa la gráfica.
L os  É C A R T S  Y SU S I G N I F I C A D O
15. — Hemos considerado dos tipos de écarts : I o el de cada suje-
to en la serie de las cinco excitaciones, hallando la diferencia entre 
el término mínimo y el término máximo de la reacción; 2° el de cada 
grupo por edades, hallando la diferencia entre la reacción mínima y 
la reacción máxima de la serie vertical ó de los promedios. Si en 
el primer caso, la serie táctil para L. A. es 30 — 41 — 23 — 51 — 31, 
su máximo es 51, su mínima 23, su écart 28. En el 2<>, si los 10 
explorados de 7 años dieran estos promedios individuales : 35 — 37 
— 4 0 — 35 — 37 — 44 — 42 — 41 — 42 — 37 la máxima es 44 y la 
mínima 35.
La gráfica, nos permite llegar á estas conclusiones, en las niñas:
a ) La oscilación es mucho más pronunciada en la reacción tác-
til que en la auditiva.
b)  El écart es menor en el proceso auditivo que en el táctil,
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por tanto hay más centralidad en el trabajo de aquel sentido que en 
el de éste.
c ) Los máximos decrecen paralelamente á la edad si bien su-
fren las fuertes turbaciones de las crisis,
d )  Los mínimos se reducen paralelamente á la edad, si bien no 
tan pronunciadamente, como los máximos sufren las perturbaciones 
de las crisis.
e )  Los écarts  decrecen paralelamente á la edad, excepto en las 
crisis y la amplitud de la oscilación tiende, por  tanto, á centrali-
zarse, buscando en este vaivén la estabilidad en un écart reducido.
M á x i m a s , m í n i m a s , é c .a r t , d e  l o s  g r u p o s  e n  c e n t e s i m o s  
d e  s e g u n d o
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H
oH
a
INTELIGENTES NO INTELIGENTES ECART
Tiempos 
de reacción 
máxima
Tiempos 
de reacción 
mínima
Tiempos 
de reacción 
máxima
Tiempos 
de reacción 
mínima
Tiempos 
! de reacción 
máuima
Tiempos 
de reacción 
mínima
Tactil Audit. Tactil Audit. Táctil Audit. Tactil Audit Tactil Audit. Tactil Audit.
19 27 21 17 14 10 7
18 26 23 16 13 — — — — 10 10 — —
17 30 24 15 12 — — — — 15 12 — —
16 33 26 14 13 — — — — 19 13 — —
15 42 25 20 15 — — — — 22 10 — —
14 28 25 19 13 36 31 21 13 9 12 15 18
13 40 26 19 18 38 37 22 15 21 8 16 22
12 38 32 22 15 41 25 21 18 16 17 20 7
11 36 33 21 15 43 30 19 18 15 18 24 12
10 38 41 25 19 47 30 29 19 13 22 18 11
9 49 32 31 20 47 37 24 20 18 12 23 17
8 43 46 27 21 45 33 29 19 16 25 16 14
7 47 39 25 21 49 42 28 18 22 18 21 24
N I Ñ  A . s
19 25 21 16 14 _ — —_ . 9 7 _ _
18 29 23 15 14 — - — 14 9 — —
17 33 25 18 15 29 26 18 16 15 10 11 10
16 31 25 18 15 31 23 19 16 13 10 12 7
15 32 29 18 17 29 25 20 14 14 12 9 11
14 34 24 22 20 ! 33 25 20 16 12 4 13 9
13 31 24 19 17 32 30 22 17 12 7 10 13
12 49 39 23 21 38 38 23 19 26 18 15 19
11 36 30 21 17 39 27 24 19 15 13 15 8
10 38 31 23 21 43 38 23 20 15 10 20 18
9 38 29 25 21 39 35 31 22 13 8 8 13
8 36 28 24 19 40 31 25 17 12 9 15 14
7 48 39 25 19 51 51 30 25 23 20 21 26
Gráfica comparativa de las máximas y mínimas, táctiles y auditivas (grupos)
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En los varones se producen los mismos fenómenos, pero las 
<los crisis de que nos hemos ocupado antes, una á los 9 años, otra 
de los 14 á los 15.
T odo  écart es siempre de un significado indiscutible sea cual fuere 
el fenómeno que se observa. Indica el grado de regularidad funcio-
nal de los procesos,  su estado de maturación por una parte ó de 
anormalidad. Por otra, el grado de homogeneidad de un curso y su 
composición en cuanto á tipos activos.
Del punto de vista individual, en las 1500 series de cinco que p u -
blicamos, solo dos ofrecen los mismos números. Las demás p re-
sentan oscilaciones variadísimas, unas decrecientes, otras alternantes, 
o tras  crecientes, de mucha ó de poca amplitud, difíciles de sistema-
tizar según determinadas influencias ó de someter á un principio. 
Pero, se observa que:
a )  Las  diferenciales auditivas ofrecen mucho menos oscilación 
que las táctiles, es decir, el mismo fenómeno que los grupos com pa-
rados por edades, si bien más acentuado.
b )  Los que ofrecen écart bajo táctil lo ofrecen auditivo, es de-
cir, que la centralidad la acusan en la misma forma las dos vías.
c )  A medida que la edad aumenta, la acción individual, tanto 
táctil como auditiva, tiende á ser menos oscilante; los máximos 
obedecen á una progresión decreciente, pero irregular;  otro tanto 
ocurre con los mínimos. Los años y la educación tienden á esta-
bilizar el espíritu.
d ) Del punto de vista de la inteligencia, la oscilación decre-
ciente es más regular  en los inteligentes que en los no inteligentes.
e ) En cada grupo de la misma edad, ofrecen sujetos de mayor 
oscilación, los no inteligentes, en los máximos; en los mínimos no 
se advierten relaciones regulares; los cómputos son favorables á 
los no inteligentes.
J ) Promediando los écarts  individuales máximos y mínimos, ob -
tenemos una curva bastante regular en su decrecimiento, por eda-
des, en las dos reacciones y en los dos sexos, siendo la auditiva más 
corta que la táctil, hecho, asimismo, á favor de la centralidad mental 
de las edades á medida que crecen y, sobre todo, de la estabilidad 
de las masas, que no sufren lo que sostuvimos tantas veces, las ac-
cidentalidades individuales.
Gráfica comparativa de las máximas y mínimas, táctiles y auditivas (grupos)
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E c a r t s  m á x im o s  y  m í n i m o s  i n d i v i d u a l e s » e n  g r u p o s
D IV ID ID O S  POR ED AD ES
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Táctil Auditiva
Máx. Min, Máx, Min.
7 anos, inteligentes. . . . 56 13 36 7
7 » no inteligentes. 37 16 46 6
8 » inteligentes. . . . 39 8 28 31
8 » no inteligentes. 80 12 33 2
9 inteligentes. . . . 41 9 38 9
9 » no inteligentes. 55 7 33 6
10 » inteligentes . . . . 42 3 28 5
30 » no inteligentes. 45 9 30 30
13 » inteligentes. . . . 35 3 37 5
11 » no inteligentes. 45 9 20 5
12 » inteligentes. . . . 33 5 21 0
12 » no inteligentes. 30 6 24 5
13 > inteligentes. . . . 28 5 20 4
13 2> no inteligentes. 20 0 31 4
14 » inteligentes . . . 34 4 15 3
14 » no inteligentes. 35 5 34 4
15 » — 38 5 17 3
16 » — 21 2 13 2
17 » — 22 2 16 3
18 » — 18 4 27 2
19 » — 18 1 13 3
E carts  m á x i m o s  y  m í n i m o s  in di vi d u al es , en  g r u p o s  
d iv i d id o s  po r  edades
N I Ñ A S
Táctil Auditiva
Máx. Min. Máx. Min.
7 años, intel igentes .__ 46 8 27 6
7 > no inteligentes. 32 9 47 9
8 » inteligentes. . . . 28 9 17 5
8 » no inteligentes. 20 5 27 3
9 » inteligentes . . . 19 9 17 6
9 > no inteligentes. 25 12 22 5
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Táctil Auditiva
Máx. Min. Máx. Min.
10 años inteligentes. . . , 23 5 25 5
10 » no inteligentes. 35 12 20 3
11 » inteligentes . . , . 37 6 18 3
11 no inteligentes. 29 10 22 3
12 » inteligentes . . . . 55 8 28 4
12 > no inteligentes. 37 8 40 3
13 > inteligentes. . . . 13 4 18 4
13 » no inteligentes. 32 6 32 5
14 » inteligentes. . . . 23 5 23 5
14 » no inteligentes. 19 5 19 4
15 » inteligentes . . . 27 6 20 3
15 » no inteligentes. 14 5 12 3
16 » inteligentes. . . . 18 4 21 5
16 » no inteligentes. 42 6 14 3
17 » inteligentes. . . . 12 5 * 13 5
17 » no inteligentes. 35 4 13 4
18 » inteligentes. . . . 17 3 18 2
19 » inteligentes. — 21 2 11 1
P r o m e d i o  d e  l o s  é c a r t s  i n d i v i d u a l e s  p o r  e d a d e s
Varones . M ujeres
Tact i i Audi tiva Táct i l Audi t iva
7 años 27 19 20 .6 15
8 » 22 19 14 12
9 » 22 21 13 10
10 » 15 13 14 11
11 > 16 16 13.5 9 .6
12 » 13; 9 15 14
13 » 12.5 11.5 9 .5 10
14 » 13 8 14 10.5
15 » 14 9 .5 14 8
16 » 9.5 7 8 10
17 » 8 .5 7.5 8 .4 8 .6
18 % 9 .4 8 8 .7 2
]9 » 9 6 9 6
La masa en igualdad de sexo, de- edad» de raza y de cultura es 
siempre un justo medio, un equilibrio á cubierto de las pequeñas 
influencias, da la normal.
Es curioso 'ver cómo la masa ha reducido, de los 7 á los 19 años, 
á la tercera parte el tiempo — de 27 á 9 táctil; de 19 á 6 Auditiva,
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en varones — y, un poco más de la mitad — de 21 á 9; de 15 á 6, 
en las niñas; y cómo, desde los 16 años adelante propende á man-
tenerse la misma cifra en los dos sexos; cómo antes de los 12 años 
los écarts son mayores en los varones que en las niñas. Cómo la 
g ra n  crisis de los 12 años, en la mujer, está señalada por una ma-
yor  amplitud oscilatoria: la de los 9 y de los 13, por el mismo fenó-
meno, en los varones.
In fl u en ci a  de  l a  r e p e t ic ió n  e n  l a  m o d i f i c a c i ó n
DE LOS TIEMPOS
17. — L a  repetición es un ejercicio realizado con los mismos ele-
mentos y en el mismo sentido; es la educación de las vías de un 
proceso p reparado  para un trabajo cada vez más rápido, dentro de 
ciertos límites. No obstante su simplicidad y, por tanto, se le su-
pondría casi extraño á la cultura, la reducción es enorme. Pero esta 
misma simplicidad sugiere consideraciones de otra índole, relacio-
nada con fenómenos observados durante la experiencia en cada su -
jeto, consideraciones de valor didáctico. Antes de entrar á ellas, 
analicemos la estadística, después de precisar la capacidad.
Durante 9 días consecutivos del mes de Junio, sometimos á la 
misma prueba un grupo de alumnos varones de 10 años, de 1 á 2 
<le la tarde, cuya estadística es la siguiente:
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Día 3 de Junio
c
g
O
V•c
o
ALUMNOS
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
TACTIL
T i e m p o  d e  r e a c c i ó n
AUDITIVA
1
G
r
a
d
o
1« 2a 3a 4a 5a Tér.medio !i» 2a 3a 4a 5a
Tér.
medio
1 A. H ................ 25 20 21 22 25 22 17 20 18 120 15 18 3o
2 S. F ................ 35 34 33 28 28 31 23 24 38 35 25 29 »
8 B .  M................ 25 25 29 32 26 27 23 22 22 23 20 22 »
4 A. L ................ 17 18 19 27 21 20 21 19 14 17 19 18 »
5 D. E ................ 30 25 32 26 31 29 19 26 20 18 23 21 »
6 M. J ................ 30 31 30 29 27 29 27 23 27 20 27 24 »
7 S. E ................. 22 42 36 40 31 34 19 21 21 14 21 19 »
8 G. E ................. 27 16 21 23 16 20 20 18 19 18 19 18 »
9 A. R ................ 31 34 38 34 38 35 23 22 22 23 26 23 »
10 De la C. M. . 33 31 34 35 50 37 30 38 28 27 30 20 2o
11 S. V................ 20 39 33 48 30 35 33 22 35 25 50 33 »
12 B. A ................ 26 1 31 22 31 25 27 24 19 23 24 21 22 »
Día 4 de Junio
1 A. H ................ 23 24 23 23 24 23 14 19 16 16 17 16 3o
2 S. F ................ 29 21 30 28 25 26 25 22 18 20 20 21 »
3 B. M ................. 20 24 22 17 55 27 20 20 15 17 21 18 »
4 A. L ................ 24 27 19 18 20 21 15 40 9 15 9 17 »
5 D. E ................. 22 30 23 30 25 26 15 20 25 15 22 19 »
6 M. J ................. 28 22 26 27 29 26 26 21 22 19 21 21 »
2 A. E ................ 28 28 31 25 28 28 19 19 15 14 23 18 »
8 G. E ................ 28 20 18 19 20 21 15 18 19 16 17 17 »
9 A. R .............. 28 31 33 29 26 29 20 20 23 21 23 21 »
10 De la C. M. . 32 41 35 34 38 36 33 34 41 29 24 32 2 Q
11 S. V ................. 30 36 29 35 40 34 19 24 48 24 19 27 »
12 B. A ................ 27 18 21 31 28 25 23 25 21 29 20 23 »
Día 5 de Junio
1 A. H ................. 22 26 16 26 20 32 12 34 20 11 18 19 3 o
2 S. F .... 27 28 40 27 28 30 19 21 24 31 20 23 »
3 B. M .............. 20 20 20 25 21 21 19 18 43 19 14 22 »
4 A. L ................. 24 18 19 14 17 18 13 17 19 16 15 16 >►
5 D. E ................ 19 25 24 19 18 21 14 19 18 17 16 17 »
6 M. J ................ 29 24 20 35 15 26 18 15 21 14 17 17 »
7 A E ................. 22 17 18 19 19 19 14 19 11 10 14 13 »
8 G. E ................ 17 22 21 18 27 21 13 27 25 18 19 20 w
9 A. R ................. 28 28 25 24 28 26 13 18 35 20 21 21 >►
10 De: la C. M. . 30 39 36 30 32 33 22 38 28 26 19 28 2 o
11 S. V................ 25 28 26 29 27 27 21 24 41 22 30 27 »
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Día 6 de Junio
N°
 
de 
or
de
n 
I
ALUMNOS
Tie mpo  de  r e ac c ió n
TACTIL
Tie mpo  de  r e a c c ió n 
a udi t iv a
G
r
a
d
o
1« 2a 3 a 4a 5« Tér.medio : 1« 2« 3a 4a 5a
Tér.
medio
1 A. H .............. 15 18 17 20 22 18 15 16 ! 19 18 15 16 3°
2 S. F ................ 27 23 23 23 22 23 20 24 20 22 19 21 »
3 B. M ................ 20 20 21 20 19 20 25 20 11 15 17 17 »
4 A. L ................. 15 15 14 17 18 15 10 8 20 26 20 16 »
5 D. E .............. 18 25 20 21 17 20 17 18 19 16 25 19 »
6 M. J ................
E ................
24 20 20 18 21 22 12 17 15 14 19 15 »
7 A. 25 26 19 18 18 21 17 15 13 18 11 14 »
8 G. E ................ 24 17 17 16 16 18 10 16 17 18 14 15 »
9 A. R .............. 22 23 22 18 26 22 18 22 23 16 28 21 »
10 De la C. M .. . 19 29 27 33 37 29 20 24 25 26 30 25 2 o
11 S. V .............. 27 26 32 23 32 30 22 24 26 36 27 27 »
12 B. A .............. 25 20 19 25 23 24 10 19 21 25 26 20 »
D ía . 7 de  Junio
1 A. H .............. 18 22 19 20 20 19 15 15 19 17 14 16 3 o
2 S. F ................. 28 25 31 21 23 25 23 25 20 22 20 22 »
3 B. M .............. 18 17 20 17 28 20 18 20 20 17 18 17 >►
4 A. L .............. 28 25 20 21 28 24 16 15 14 16 16 15 »
5 D. E .............. 18 22 21 19 20 20 12 19 22 17 18 17 »
6 M. J .............. 16 23 16 24 21 20 13 15 14 43 16 20 »
7 A. E ................. 20 27 18 18 24 21 10 20 20 23 23 18 »
8 G. E ................ 16 15 15 20 16 16 13 19 13 16 15 15 »
9 A. R .............. 35 26 25 20 24 24 20 23 22 20 32 23 y
10 De la C. M.. . 38 25 28 34 27 30 26 25 24 31 24 26 2o
11 S. V ............ 36 26 29 24 33 29 20 20 18 19 28 21 »
12 B. A ................. 30 26 34 27 26 28 20 24 24 26 33 25 »
D ía 9 de  Junio
1 A. H ................. 16 19 15 13 23 17 13 16 16 16 18 15 3 o
2 S. F ................. 23 28 24 28 26 25 20 23 22 21 20 21 »
8 B. M................ 33 17 23 17 20 22 20 23 14 19 14 18 »
4 A. L .............. 21 23 19 21 26 22 15 21 18 21 20 19 »
5 D. E ................. 20 21 23 20 19 20 18 20 17 16 16 17 » '
6 M. J ................ 28 27 20 22 27 24 20 19 22 22 17 20 »
7 A. E ................ 21 29 15 22 27 23 20 17 18 16 18 17 >
8 G. E ................. 17 16 18 12 17 16 19 19 16 14 14 16 »
9 A. R .............. 34 25 34 26 24 28 20 19 18 21 19 20 »
10 De la C. M... 30 22 28 35 37 30 25 23 23 24 24 23 2 o
11 S. V .............. 24 24 29 23 25 25 16 18 22 13 35 20 »
12 B. A.............» 28 28 25 29 24 26 22 24 21 20 23 22 »
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Día 10 de Junio
-o
0 ALUMNOS
Ti e mpo  dr  r e a c c ió n
TACTIL
Ti e mpo  d e  r e a c c ió n  
a u d i t i v a o2
<
í I a 2a 3n 4a 5a
Tér.
medio I a 2 a 3a 4a 5a
Tér.
medio
X
O
1 A. H ............... 15 16 18 16 15 16 17 20 17 14 13 16 3°
2 S. F ................ 22 24 21 20 26 24 22 18 23 22 20 21 »
8 B. M ................. 21 20 20 18 21 20 19 23 18 23 17 20 »
4 A. L ................ 20 22 89 20 27 21 19 20 17 19 25 20 »
5 D. E ................ 20 21 21 20 17 19 15 20 19 16 21 18 »
6 M. J ................ 31 22 22 18 22 23 13 17 17 17 17 16 »
7 A. E .............. 30 23 25 47 33 31 17 25 22 23 17 20 »
8 A. R ............• 27 22 29 27 23 25 21 19 15 17 21 18 »
9 De la C. M. . . 44 26 23 34 28 31 23 22 22 20 24 22 2*
10 S. V ................ 23 26 29 37 25 26 I 16 21 23 30 31 24 »
11 B. A .............. 26 27 20 21 21 23 18 19 20 19 21 19 »
Día 11 de Junio
1 A. H ................ 18 19 21 27 18 20 13 16 18 12 13 14 3a
2 S. F ................ 25 24 22 25 19 23 22 21 22 19 19 20 »
3 B. M .............. 24 21 20 20 19 20 18 19 15 15 18 17 >►
4 A. L ................ 22 18 28 19 23 22 18 17 20 22 25 20 »
5 D. E ................ 18 22 19 16 21 19 16 22 17 21 19 17 *
6 M. J ................ 15 22 19 19 19 18 15 18 24 14 15 17 >►
7 A. E ................. 30 24 17 20 37 25 24 16 17 21 18 19 »
8 A. 22 21 21 20 22 21 26 20 29 13 17 21 »
9 S. V ................. 22 21 21 26 42 26 18 26 25 30 41 28 2*
10 B. A ................. 20 17 26 18 19 20 23 31 20 21 18 22 »
Día 12 de Junio
1 S. F ................. 23 25 29 24 23 24 17 17 25 19 17 19 3o
2 B. M ................ 19 22 16 16 16 19 23 15 21 24 18 18 »
3 A. L ................. 19 20 17 18 19 18 15 18 16 21 18 17 »
4 M. J ................ 20 20 19 17 23 19 14 16 21 10 16 15 »■
5 A. E ................ 23 21 21 24 23 22 16 19 18 19 22 18 »
6 A. R ................. 26 27 23 23 21 24 23 21 21 19 22 21 »
7 De la C. M . . . 33 21 27 24 23 25 21 23 19 18 31 22 2o
8 S. V ................. 16 22 20 ¿0 25 20 16 27 18 18 27 21 »
9 B. A ................. 19 23 20 17 16 19 15 11 32 16 17 18 »
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I a L as reacciones del prim er dia ( de la primera prueba ) m ar- 
cari su límite máxim o , mientras que en la serie de cinco excitacio-
nes sucesivas á intervalos de 5 segundos suele ocurrir, con frecuen-
cia, que la primera es la más corta ó está entre las más cortas, lo 
cual se deduce que el efecto educativo de la repetición, está en rea-
liza rla  dentro de ciertos intervalos que no debe?i ser cortos; por  
cierto, tampoco muy largos.
2 a Que la repeticiÓ7i á intervalos iguales llega a l tiempo de 
reacción mínima, en la 4 a ó 5* prueba despités de las cuales los 
efectos sen nulos. Ks decir, que cada edad tiene dos límites ó dos 
umbrales, cuyo inferior, una vez alcanzado, no es posible redu-
cirlo á menores cifras, y, por tanto, inútil es todo empeño en for-
zarlo, bastando el ejercicio para mantenerlo, que no requiere los- 
mismos intervalos que el educativo ó reductor.
T iempos d e  r e a c c ió n  t á c t i l  y a u d it iv a  d e l  grupo so m e t id o  k  l x
PRUEBA DURANTE NUliVE DÍAS CONSECUTIVOS DE 1 Á 2 PM.
D í A
T é r m i n o  m b d i o M á x i m o M í n i m o E c a r t
T .  d e  
r e a c c i ó n  
t a c t i l
T .  d e
r e a c c i ó n
a u d i t i v a
T .  d e  
r e a c c i ó n  
t a c t i l
T .  d e
r e a c c i ó n
a u d i t i v a
P .  d e  
r e a c c i ó n  
t a c t i l
T .  d e  
r e a c c i ó n  
a u d i t i v a
T .  d e  
r e a c c i ó n  
t a c t i l
T .  d e  
r e a c c i ó n  
a u d i t i v a
21 Mayo.. . 35 27 47 35 27 19 20 16
3 Junio. . . 2 9 .8 23 .3 37 33 20 18 17
1 5
4 » . . . 2 6 .8 2 0 .8 36 32 21 16 15 16
5 » . . . 24 2 0 .2 33 28 18 13 15 15
6 » . . . 22 18 .8 30 27 15 14 15 13
7 »  . . . 23 .1 19 .5 30 26 16 15 14 11
9 »  . . . 23 .1 19 30 23 16 15 14 8
10 » . . . 23 5 1 9 .4 31 24 16 16 15 8
11 » . . . 21 .4 19 .5 26 28 18 14 8 14
12 »  . . . 2 3 .7 2 1 .1 25 22 19 15 6 7
1
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Gráfica de los promedios correspondientes á la prue-
ba realizada durante 9 días consecutivos en un 
grupo de niños de 10 años.
18. — Pero antes que un efecto del ejercicio, hay en los resul-
tados de la experiencia, un fenómeno de la atención. Entre la 
primer prueba y la segunda, transcurrieron 13 días, intervalo 
grande, por lo que no es posible atribuir solamente al ejercicio la 
profunda modificación sufrida por los tiempos, la mayor del período 
de experiencia:
21 de M ayo...........................................  35 27
3 de Jun io ................ ...........................  29 .8  23,3
En efecto, durante la primer p rueba había, en los niños, singu-
lares manifestaciones de un exceso de atención, producido por la 
novedad y presencia de las personas que examinaban: apnea, tics, 
movimientos reflejos en los músculos de la cara,  en los brazos y
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-en las piernas; sonrisa nerviosa en todas las niñas. En fin, un estado 
•de atención álgida y voluntaria al que no están acostumbradas y 
-que anormaliza irremisiblemente el proceso mental, cuya manifes-
tación sensible la tenemos en la duración de los tiempos.
El hecho se presta á determinadas reflexiones didácticas. Es 
-decir, que el exceso de atención, la atención concentrada, la 
atención voluntaria de un niño es la menos propicia á la activi-
dad regular de sus procesos mentales. El exceso de interés p ro -
duciría un estado de conciencia desfavorable al aprendizaje. Así, 
-en efecto, sucede toda vez que nos atrae un acontecimiento, una 
escena, una obra;  hemos visto todo, le consagramos todo nuestro 
espíritu y, sin embargo, estamos imposibilitados para referir los 
detalles y á veces el asunto mismo. Varias explicaciones tiene el 
fenómeno. Primeramente nuestros métodos y las prácticas sociales, 
en general, nos han acostumbrado á la atención espontánea y no 
al esfuerzo de la atención voluntaria. La falta de hábito á este 
género  de actividad, puede ser un motivo de su poco éxito en las 
cosas comunes, lo que importaría una seria modificación en las 
formas didácticas, en el sentido de cultivar más el esfuerzo indivi-
dual en nuestros educandos, excluyendo en absoluto de las p rác-
ticas, los excitantes indirectos para  producir el interés; que no 
debe ser, como lo quería H e r b a r t ,  el gran punto de mira didáctico.
En la experiencia que hemos hecho, la atención concentrada va 
cediendo cada día á la atención dispersa á la que está habituado 
el niño, colocándose en las condiciones normales en que realiza sus 
aprendizajes. De aquí tiempos más cortos. L a  atención concen-
trada, por otra parte,  importa la reducción al mínimo de la indi-
recta, que desempeña un papel fundamental en todo trabajo eficaz
de nuestro espíritu, pues ella mantiene en el campo de la concien-
cia los puntos de referencia; liga los detalles al asunto principal, 
los asocia, los fija, los coordina y organiza, en fin, da forma al 
producto mental. La atención concentrada, que no debe confun-
dirse con la intensidad de la atención, es un real obstáculo que se 
opone á la vida regular de un proceso, .tiende al monodeísmo, á 
romper relaciones y vínculos, á la abstracción, á anormalizar, en fin, 
fenómenos de los que se resienten todas las operaciones psíquicas.
Pero, como por no pocas circunstancias, no es posible evitar el
interés de los excitantes indirectos, las concentraciones parciales 
de la atención, la inadaptación del espíritu á los primeros momen-
tos, las primeras enseñanzas, lo nuevo ofrecido por  primera vez, 
nuestra primera acción es siempre infecunda, pobre  en frutos. No 
debe extrañarnos que después de un brillante estreno didáctico, no 
haya quedado en nuestros oyentes, tal vez, nada de lo que esperá-
bamos sembrar.
Se pasa, pues, de la atención voluntaria á la espontánea; de la 
atención espontánea á la forma refleja ( háb i to ) por  reacciones 
cada vez más cortas y características, en razón de que todo traba-
jo mental repetido, va sujeto á la ley de la economía del esfuerzo. 
Los dos primeros momentos no nos dan la ecuación personal\ 
forma refleja por excelencia. Nuestra investigación ha considerado
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los resultados del momento de mayor concentración de la atención 
y del tiempo más largo que corresponde, por consiguiente, á la 
primera prueba.
No hay que ver, en las cifras de nuestros cuadros, una ecuación 
p e r s o n a lque hubiéramos obtenido al 5© ó 6o día, sino tiempos de 
reacción con fines determinados.
Fácil es presumir que cuanto mayor es la edad, más educada es 
la atención, menos dispersa, como lo indican nuestras gráficas 
generales;  es decir, más adulta la reacción, menos reductor es 
el ejercicio» porque el tiempo, desde la primera prueba, ofrece un 
écart mínimo de la normal.
R e l a c i ó n  d e l  i n d i v i d u o  c o n  l o s  g r u p o s  y  s u  e s t a b i l i d a d
18. — A cada sujeto lo sometimos, como antes dijéramos, á cinco 
excitaciones sucesivas con intervalos de 5 segundos. Los écarts  
individuales son, por lo común, amplísimos, y muy irregular la curva 
de los cinco tiempos, manifestación indiscutible de la instabilidad 
mental de los niños, de cuya instabilidad, por cierto, no nacen 
normas. Nos ocurre lo contrario, tratándose del grupo. Sumando 
y promediando las cinco columnas de los tiempos sucesivos, se nota 
sin exceptuar casos, écarts reducidos, una curva casi regular , 
siendo la prim era excitación menor que las otras cuatro, efecto de 
la atención. El fenómeno es de una gran importancia psicológica y 
didáctica porque establece irrefutablemente la supremacía del grupo 
como normalidad, sobre el individuo. Es decir que la masa está 
menos expuesta á las influencias accidentales y á las pequeñas 
causas. Los coeficientes de las masas serían, por tanto, mejores 
constantes, expresarían mejor la verdad en cuanto á la acción de los 
grandes modificadores como la edad, el sexo, el ejercicio, la cul-
tura. Será también por esta razón la masa, la única reveladora 
de la eficacia de los métodos de educación. Es un punto de inte-
rés para la didáctica, toda vez que los métodos, en el terreno 
científico de la confrontación, han de considerarse por el estudio 
comparativo de los coeficientes psicocronométricos que arrojan.
Para obtener el tiempo de reacción de una masa, dado que la 2a 
excitación es una cifra muy cerca7ia del promedio, bastan dos exci-
taciones y  tom ar su promedio.
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C u a d r o  d e  l a s  c i n c o  e x c i t a c i o n e s  s u c e s i v a s , p r o m e d i a d a s ,
p o r  e d a d e s
V A R O N E S
e
d
a
d
R E A C C I Ó N  T A C T I L R E A C C I Ó N  A U D I T I V A ECART
I a 2 a 3 a 4 a 5a Pro-medio I a 2«
I
3 a 4 a 5a Pro-medio T- A.
7 37 36 38 41 40 39 26 29 32 33 33 30 5 7
8 29 .5 39 40 40 .5 38 36 31 33 30 .5 32 32 32 10 2 .5
9 3 1 .5 40 37 40 3 9 .5 3 7 .5 21 27 .5 31 29 26 2 6 .6 9 .5 10
10 27 .7 30 31 28 36 30 2 6 .6 2 6 .7 31 .8 31 2 9 .5 27 8 6
11 34 29 31 30 27 29 25 23 26 26 24 .7 24 • 3
12 30 3 2 .5 29 .7 32 29 30 19 .5 2 2 .8 24 25 24 22 3 5 .5
13 27 32 2 6 .5 29 25 .6 26 .6 17 .8 2 3 .8 21 .5 2 1 .8 20 .7 2 0 .5 6 .5 6
14 2 2 .5 29 .7 26 21 .6 24 24 J 8 19 19 20 .5 22 19 .5 8 4
15 26 3 3 .5 28 .5 2 3 .6 24 2 6 .6 18 .6 19.7 20 22 21 .6 21 10 3 .5
16 22 .8 24 .5 22 .8 23 24 .8 23 20 19.8 21 19 20 18.5 2 2
17 23 .4 21 .3 2 3 .6 2 3 .4 23 .6 22 20 20 18 19.6 19 .7 18 2 2
18 2 6 .3 24 24 22 .4 2 2 .3 24 18.7 19 18.3 17.3 18 18 4 1.7
19 21 25 20 21 21 21 .7 19 19 17 17 18 18 5 2
N I Ñ A S
7 32 36 .8 3 5 .4 38 35 3 6 .3 28 2 9 .8 31 3 3 .6 32 .6 31 6 5
8 33 34 3 2 .9 3 3 .3 32 33 22 .3 22.1 26 27 .3 24 25 2 5
9 27 31 .8 32 31 .7 33 31 2 2 .5 24 .8 25 25 25 2 4 .4 6 2 .5
10 28 .8 2 9 .6 2 9 .2 29 .7 2 8 .2 29 22 .6 25.1 27 28 2 6 .7 2 5 .8 1 .5 5 .5
11 2 5 .2 29 27 32 25 .5 28 20 .3 23 23 26 23 2 2 .7 3 .8 5 .7
12 31 .6 3 6 .8 3 0 .2 32 .8 2 7 .4 31 .8 26 .8 26 26 26 .6 30 27 9 .4 4
13 27 27 28 2 7 .5 23 26 20 2 0 .8 22 24 .5 26 22 .6 5 6
14 25 29 27 27 .7 27 2 7 .2 20 .7 22 .4 23 .7 22 4 20 2 1 .6 4 3 .7
15 29 .7 2 8 .2 2 7 .5 28 .4 32 .5 26 .7 21 .9 2 1 .8 24 21 .4 2 3 .4 21 .4 6 2 .6
16 23 2 5 .3 26 25 24 24 .6 18 23 .6 18.6 20 21 20 .2 3 5 .6
17 23 24 .6 22 .5 23 2 4 .6 2 3 .5 18 22 20 19.7 21 .4 20 2 4
18 2 1 .8 22 .6 2 1 .5 2 3 .7 22 21 .8 15.8 19 .4 16.6 18 18.7 18 1 2 3 .6
19 19.4 19.6 22 21 20 20 .5 19.4 17 17 16.6 17 17 2 .6 3
Por último, es interesante notar que, en las reacciones individua-
les, á una muy baja sucede inmediatamente una muy alta, oscila-
ción compensadora que indica cómo á un exceso de atención sigue 
un exceso de distracción, á un exceso de actividad mental la rela- 
che que normaliza. Generalmente, las máximas y las mínimas, en 
los muy instables están juntas, precediendo la mínima.
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R e l a c i o n e s  é t n i c a s
19. — Hemos observado, en nuestras medidas, un hecho curioso 
sin ahondarlo á causa de que los grupos para cada edad y cada 
sexo no exceden de seis sujetos; constituyen masas comparables 
niños italianos, niños argentinos, solamente, considerando la nacio-
nalidad de los padres. Encontramos, en todos los casos, que los 
?iiños argentinos dan reacciones más cortas que los italianos. No 
nos podemos explicar este fenómeno. Tal  vez, la causa reside en 
un mejor estado fisiológico del niño argentino, á causa del bien-
estar económico del hogar de que procede. Es por cierto, un p ro -
blema digno de estudio, tocado accidentalmente en las estadísticas 
de esta publicación.
C o n c l u s i ó n
Creemos, con esta monografía, la más amplia que respecto á tiem-
pos de reacción se tenga escrita y única que se ocupa de los p ro -
blemas que hemos pretendido resolver, contribuir á un mejor co-
nocimiento de la psicología de los sexos y de las edades con útiles 
observaciones de carácter didáctico. Hemos tratado de relacionar 
varios fenómenos con la duración de este proceso; tal vez otros 
tengan que v e r d e  una manera fundamental con nuestras cifras; por 
eso, una estadística es, principalmente, un conjunto de hechos que 
nunca envejece, á disposición del ingenio que sepa explotarlo. Solo 
esta razón justifica el esfuerzo realizado para ofrecer al estudioso, 
el fruto de una labor larga y paciente de laboratorio. Más trascen-
dental, sin duda, será en consecuencias, la que realicemos acerca 
de los tiempos de asociación lógica, porque penetraremos en el 
análisis de capacidades superiores, más fecundo en diferencias para 
caracterizar grupos.
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Experiencias sobre el papel de la atención y de la
repetición en la memoria conservadora
Nos ha parecido interesante precisar el factor atención volunta-
ria  y el factor repetición en el trabajo de la memorización. Un 
americano, Smith, ha hecho, sobre adultos, una serie de experien-
cias para  determinar la influencia sobre la memorización del nú-
mero de lecturas en un tiempo dado. Estas experiencias se es-
cribieron en un capítulo titulado «Papel de la atención». Presentó 
á los alumnos pizarrones sobre los que estaban escritas series de 
diez sílabas, desprovistas de sentido; cada serie la consideraban 
veinte segundos. Cada cual tiene su procedimiento de memoriza-
ción y lo emplea. Ninguno habrá leído cada sílaba sino una sola 
vez. El autor ha recomendado á cada individuo. — toda gente inte-
ligente y que sabe observar,  — llevar cuenta de las veces que 
releen las sílabas presentadas.
En las experiencias se encontró que sólo uno leyó las sílab.as 
muy atentamente una sola v e z ; los otros las leyeron dos veces, 
tres veces y los últimos las han leído por lo menos cuatro veces.
Ahora se encontró que aquellos que han leído cuatro veces, 
han cometido el mayor número de errores y de olvidos; el que 
leyó tres veces, cometió menos errores,  y así sucesivamente á tal 
punto que aquél que leyó atentamente una sola vez ha retenido 
el mayor número.
He aquí las cifras de la experiencia de Smith:
Sujeto 1, leyó 1 sola vez y retuvo 67 sílabas sobre 100 
» 2, » 2 veces » » 58 » » >
 ^ 3, » 3 -» » » 46 » » »
» 4, » 3 » » > 43 » » >
» 5, » 4 » :> » 35 » » »
Esta experiencia puede ser objetada. El número de individuos 
es reducido para llegar á conclusiones; no se sabe si cada uno 
de éstos tiene la misma fuerza de memoria. Tiene razón Van Bier- 
vliet, cuando dice que sería necesario examinar los diferentes re-
sultados que se obtienen en un mismo individuo, forzándolo á 
leer una vez, después dos, luego tres veces el mismo número de
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sílabas en el mismo tiempo. Ni mucho menos la concordancia de 
resultados obtenidos por los cinco sujetos de Smith, demuestran 
la importancia de la atención voluntaria  en los fenómenos de 
memorización. Es preferible leer atentamente y no seguido. Ese 
que no ha leído las sílabas sino una sola vez, las ha mirado con 
su máximum de atención.
Nos ha parecido, como á A. Binet, que los resultados de Smith 
son muy interesantes y sugestivos; y es ésta probablemente, la ra -
zón que hizo deducir á los psicólogos mencionados, conclusiones 
demasiado generales, pues estas conclusiones pueden diferir en-
tre niños y adolescentes y las que arrojan los adultos. La pri-
mera edad no tiene la facultad de la atención voluntaria muy des-
arrollada, y «la repetición es el alma de la enseñanza». Las 
conclusiones de Smith, llevadas al dominio de la pedagogía sin mayor 
examen, pueden traer  graves fracasos.
Como dichas conclusiones se basan en el análisis incompleto de 
cinco adultos hecho de una manera imperfecta, nosotros nos hemos 
propuesto realizar las mismas experiencias, pero con mayor p re-
cisión.
P r i m e r a  s e r i e  d e  e x p e r i e n c i a s . — En esta serie de experiencias 
el número de lecturas ó de enunciados ha sido fijado anterior-
mente. El pizarrón preparado está á la vista de cada sujeto por 
un tiempo determinado; pero en la primera experiencia éste no hace 
sino una lectura, muy lenta; en la segunda puede hacer dos lectu-
ras, en la tercera tres y en la cuarta cuatro. Estas experiencias se 
prosiguen individualmente en las condiciones de calma y aisla-
miento necesarias. Estas observaciones fueron hechas con jóvenes 
de 18 y 19 años y señoritas de 20 y 25, estudiantes de la Uni-
versidad de Bruselas. Nos hemos servido de cifras y de números 
como objetos de prueba.
Memoria visual de cifras. — Hemos empleado doce cifras agru-
padas de dos en dos: 26, 58, 39, 73, 15, 62.
Se presentaron numerosos motivos, semejantes en dificultad, de-
jando, entre cada experimento el tiempo necesario para  descansar; 
el que se necesita para retener una serie de doce cifras es de 72" 
repartidos de la siguiente manera:
I a experiencia: 1 lectura.
2a 2» 2 lecturas.
3a » 3
4a » 4 »
Estos cuadros visuales fueron presentados á los experimentados, 
pero á falta de un aparato especial (mnemónomo), para hacer pa -
sar estas cifras delante los ojos de los sujetos con la rapidez de-
seada, hemos recurrido al procedimiento de fijar el pequeño cuadro 
visual sobre la mesa de trabajo  dejando descubiertas las cifras 
deseadas y las otras cubiertas con dos láminas de cartón movidas 
á su tiempo por el operador  que sigue la marcha de un cronó-
metro y da la señal y el tiempo. Tom aron parte once alumnos: 
5 varones y 6 niñas. Debemos separar  de estos resultados al j o -
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ven Pal.; dotado de tal memoria que no cometió ninguna falta en 
las cuatro experiencias; para  él estos ensayos pecan en el tér-
mino de comparación y contesta que prefiere 1 lectura á 2 y 2 
lecturas á 3. Es probable  que cada sujeto prefiera un número 
menor de lecturas, simplemente porque conoce ya las cifras y 
siendo así, cada nueva lectura le resulta inútil y fastidiosa. Los 
otros diez cometieron omisiones y desplazamientos. Pero lo que 
nos interesa es la proporción de errores en las experiencias su-
cesivas hechas en cada sujeto. El procedimiento que se elija, se 
hace en aquellos que no tienen ninguna falta ó en los que mar-
can el mínimum.
Resultados:
NOMBRES Procedimiento elegido Número de fultas
I Señorita Beck..  . 3 y 4 lecturas Sin faltas
2 » Man. . . 2 $ » »
3 » Szu.. . . 3 T) Una omisión
4 » S a r . . . . 3 » Sin faltas
5 » Gold.. . 3 »
6 s Sche.. . ! I » 6 »
7 Señor Cor .. . 3 ft Dos omisiones
8 » A lb . . . . 2 y 3 » Sin faltas
9 ■o W a l . . . 3 » » »
10 » Tys . . . 3 y 4 * ) 0
Estas mismas personas, en las otras experiencias cometieron un 
cierto número de faltas. Una sola persona ha obtenido el mejor 
resultado de memorización con una sola lectura. Las otras nueve 
memorizaron mejor con un menor número de lecturas (2, 3 ó 4);  
los mejores resultados se obtuvieron después de hacerse tres lec-
turas. A fin de comprobar estos resultados relativos á la memo 
ria auditiva de cifras, se sometieron cuatro personas á las mismas 
experiencias, pero con objetos de prueba, auditivos. Se enuncia-
ron cifras durante el mismo tiempo total ( 7 2 " )  pero el número 
de los enunciados difiere cada vez. Tres enunciados parecen más 
favorables que uno solo.
Memotia auditiva de palabras. — Cada serie comprende 20 pa-
labras que son leídas por el experimentador durante un tiempo 
total de 160".  Pero el número de lecturas difiere en cada serie. 
En cuanto acaba de enunciarse las palabras,  el niño escribe aque-
llas que ha retenido.
Primera experiencia: 1 lectura (una palabra cada 8 segundos).
Segunda » 2 lecturas (una palabra cada 4 segundos).
T erce ra  » 3 » (una palabra cada 3 segundos).
Cuarta x 4 » (una palabra cada 4 segundos).
Las  palabras leídas presentan el mismo género de dificultades, 
hay substantivos, verbos, palabras de evocación visual y de evo-
cación auditiva. Toman parte nueve personas.
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M e m o r i a  a u d i t i v a  d e  p a l a b r a s
Cada serie comprende 20 palabras pronunciadas por el experimentador
NOM BRES
Un enun-
ciado
Palab. reten.
Dos enun-
ciados
Palab. reten.
Tres enun-
ciados
Palab. reten.
Cnatro
enunciados
Palab. reten.
Procedimiento
elegido
I Sta. Cha... . 10 13 II 12 2 enunciados
2 » Sche. ■ II 12 15 15 3 y 4 enunciados
3 » Sar.. . 13 — 16 . — 3 enunciados
4 » Man .. . 14 16 15 16 2 y 4 enunciados
5 » Beck . . 12 13 1
— 16 4 enunciados
6 Sr. W al . . . 8 13 12 3 enunciados
7 o T ys.  . . 13 1 12 7 14 4 enunciados
8 * P o l . . . . 13 16 15 17 4 enunciados
9 » Cor . . . 14 18 15 19 4 enunciados
La prueba que elegimos es la que da mayor número de pala-
bras retenidas. El resultado está claro. Una sola lectura arroja 
resultados desfavorables; para la memoria auditiva de palabrast 
todas las personas memorizan mejor con un pequeño número de 
repeticiones (2, 3 ó 4 lecturas);  y  los mejores resultados se obtie-
nen con más frecuencia cuando se han hecho cuatro lecturas.
S e g u n d a  s e r i e  d e  e x p e r i e n c i a s .  — Hemos juzgado interesante 
someter á los experimentados á tests de prueba semejantes á los 
primeros, pero dejándoles la elección del procedimiento é interro-
gándolos después sobre el género de trabajo á que habían sido 
librados. Esta experiencia es igual á la de Smith, sólo que nuestros 
alumnos habían sido estudiados por el procedimiento experimental. 
No se les hizo sugestión alguna al respecto, ni se les previno 
nada acerca de la experiencia á hacerse.
Para la memoria visual de cifras hemos empleado grupos de 
doce, presentados en un espacio de 7 2 " ;  para la memoria de p a -
labras, series de veinte presentadas durante 160". Escriben las 
retenidas. Pueden emplear el procedimiento de memorización que 
quieran. He aquí los resultados.
NOMBRES Cifras retenidas sobre 12
Palabras retenidas 
sobre 20
I Señor W a l ......... 12 12 (término medio)
2 Señorita T y s . . . . 12 13 » »
3 » Cat. . . . 12 12 M .
4 Señor P o l . . . .  ¡: 12 18 » »
5 » Cor.. . . 12 (2 desplazamient.)! 18 >• I>
6 t> Baud.. . 12 ! 12 >i »
7 Señorita Sche . . . ¡11 (2 desplazamient.) 13 > »
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Tomaron parte siete palabras solamente.
Resta saber á qué medios han recurrido para memorizar si-
guiendo su elección y preferencia. A este efecto, terminada la 
experiencia se procedió á interrogarlos. Debemos confesar que 
hemos sido sorprendidos por la excelencia del análisis interno al que 
se han librado nuestros estudiados.
He aquí las observaciones recogidas sobre los mismos.
Sr. Wal. — Movimientos rítmicos de la mano mientras aprende las 
cifras. Habla en voz baja. Mira las cifras, después vuelve la mi-
rada para  estudiarlas mentalmente. A una primera leída las repite 
de á tres, de memoria. Cuando se trata de aprender las palabras 
no hace los movimientos rítmicos de la mano. Pronuncia las p a -
labras al escribirlas. Tiene el gesto desesperado cuando se rom-
pe el hilo de la memoria. La memoria de las palabras es b a s -
tante mediocre, la de las cifras, al contrario, excelente. En defi-
nitiva: miró el objeto de la experiencia dos ó tres veces. Tipo 
auditivo motor. Los ruidos exteriores distraen su atención. Nece-
sita hablar para retener. Influye negativamente la presencia de 
otras personas;  necesita aislarse.
Sta. T'ys. — Mira el test de experiencia, sigue con la vista las 
palabras ó las cifras, para  volverlas á mirar. Comenzó por leer las 
dos primeras cifras, las articuló, agregó en seguida la tercera,  
repite las tres y así procede hasta el fin. Repite, entonces, toda 
la serie. En todo, ocho lecturas. Tipo muy auditivo y  motor.
Sta. Catt. — Sigue las cifras con la vista, ligero movimiento de 
la cabeza. Comienza por hacer una simple lectura, pronuncia inte-
riormente la serie, pero como no la sabe todavía, mira á cada 
momento el pizarrón. Dos lecturas completas son suficientes. En 
las palabras, las mira fijamente. Las lee en el pizarrón por frac-
ciones y repite muchas veces cada fracción. La lectura de nom-
bres de objetos evoca los mismos objetos. Le gusta mirar á los 
profesores y oirlos, pero se distrae con las personas que pasan.
. Sr. Pol.— Lee tres veces muy ligero; repite en seguida mental-
mente, y en la tercera vez procura recordar.  En lo que concier-
ne á las palabras, las lee tres ó cuatro veces, después trata  de 
formar frases por el estilo de las que están en el pizarrón. Siem-
pre ha recurrido á este procedimiento: leer una vez sin pretender 
retener demasiado, después repite muchas veces. Su memoria es 
excelente. Las cifras fueron retenidas en 50".  En las series de p a -
labras no tiene necesidad de formar frases con los verbos. Visual.
Sr. Cor. — Ligero murmullo mientras hace el trabajo de memoria. 
Sabe las cifras á los 32 segundos;  las aprende agrupándolas en 
sentido aumentativo. Ha hecho tres lecturas muy rápidas. Ya en 
la primera lectura, agrupó las cifras. ,
En lo que se refiere á las palabras, ensayó clasificarlas. A las 
dos lecturas las clasificó por su terminación: invención, conver-
sación, atención, etc., y después por su significado. Parece tipo 
auditivo.
Sr. Batid. — Sigue las cifras con la vista, ligero movimiento de 
los labios, separa la vista y vuelve á mirar. Leyó todo de una
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sola vez; después leyó los tres primeros y los repitió, después 
los otros tres y así sucesivamente. Total  tres lecturas.
Cuando aprende las palabras se queda inmóvil, mira, entorna 
los ojos, vuelve á mirar, etc. Busca asociación entre las palabras. 
Está sujeto á distracciones auditivas y visuales.
Sta. Scke —  No murmura, mira solamente, después entorna los 
ojos, mira otra vez, etc. Dispuso las cifras siguiendo su valor, las 
ha repetido dos ó tres veces.
En cuanto á las palabras, la memoria mecánica déb i l ; procede 
por razonamiento. Escribe las palabras durante dos minutos. Las 
ha leído cuatro veces. Conserva la impresión gráfica. Cuando lee 
se representa el objeto. Tiene memoria de asociación. Habitual-
mente no hace muchas lecturas para retener, pero trata de com-
prender.  No estudia en voz alta. Cuando el profesor habla, ella 
toma notas fácilmente sin mirarlo, trata de comprender y solo 
toma los datos esenciales.
Prefiere leer las anotaciones que ella hace y no las tomadas por 
otro. Para aprender debe resumir por escrito. Tipo visual motriz.
Sta. Sar. — T rabaja  por asociación, pero no puede asociar las 
palabras sirviéndose de las del pizarrón. Hace muchas lecturas. 
Memoria visual. La primera lectura no deja ningún trazo en su 
memoria, la segunda es eficaz.
Sta. Cha. — Requiere, por lo menos, una sola lectura lenta. T r a -
ta de comprender de un golpe, pero repite muchas veces para 
retener mejor. Jamás estudia en voz alta. No hay memoria vi-
sual.
C o n c l u s i o n e s . — Las conclusiones experimentales aparecen cla-
ras: un corto número de repeticiones (3 ó 4) favorecen el trabajo 
de memorización. Estos resultados no son contradictorios á los 
obtenidos por Smith y solo se diferencian á causa de la edad. En 
efecto, en la primera edad, la atención voluntaria está mucho me-
nos desarrollada que en la edad madura, y el factor repetición 
posee en la juventud una importancia mayor que en una edad más 
avanzada.
Smith, en sus resultados sobre adultos, muestra la influencia 
preponderante de la atención voluntaria en los trabajos de me-
morización. He ahí la diferencia. Por una parte, la atención vo-
luntaria tiene menor fuerza en los niños que en los adultos, los 
primeros tienen una memoria, más bien mecánica, los segundos, 
una memoria de asociación; por otra  parte, la imaginación sen-
sorial, juega en los primeros años un papel importante: la inteli-
gencia del adolescente y la del joven es, sobre todo, sensorial, y 
es por esto que la repetición de la imagen es imprescindible, pues 
no puede ser reemplazada por el trabajo mental propiamente 
dicho. Más tarde las imágenes sensoriales pierden su intensidad y 
toman el valor de esquemas, de símbolos que no corresponden á 
la realidad.
Nuestro interés es ^ o n e r  de relieve el concurso de estos dos 
factores de la memorización: atención y repetición variables, se -
gún la edad de los individuos.
76 ARCHIVO DE
Estas constataciones no están en oposición á la idea de la edu-
cación de la memoria, en la cual, el factor A (atención) puede 
adquirir una importancia cada vez mayor. Parece cierto que, en 
igualdad de edades, un niño retardado recordará á fuerza de re -
peticiones; un inteligente pondrá más atención en el trabajo de 
memorización. L a  educación de la inteligencia se basa en el 
desarrollo de la atención voluntaria. Esta  atención voluntaria 
puede ser  desarrollada por diversos procedimientos; pero, la lecciófi 
de memoria, en el sentido nuestro, no ha sido aún empleada. 
Algunos sujetos dotados de excelente memoria, han intentado r e -
tener por  repetición, otros intentaron asociar, etc.; es difícil creer 
que cada individuo haya encontrado el mejor procedimiento para 
esto y, sin embargo, se aferran á procedimientos antiguos soste-
niendo que son más fáciles. Así vemos que el procedimiento tan 
familiar del cálculo contando por los dedos lo practican muchos 
adultos; las lecciones de piano, de gimnasia, el aprendizaje de 
oficios, etc., cuántas dificultades no presentan y, sin embargo, los 
individuos son hostiles á toda innovación, prefieren renunciar á 
todo progreso  y persisten en que sus viejos hábitos son más fáciles. 
Lo mismo sucede en el trabajo de memorización. Otra particula-
ridad entra en juego: las diferentes maneras de asociación, una 
comprensión más profunda, etc.
Cada uno se acuerda de pie de versos, fábulas, citas geográfi-
cas ó literarias que aprendió en la infancia; pero un buen día re -
pitiéndolos en la edad adulta descubren en ellos una significación 
que antes no vieron; son numerosos también los que repiten ma-
quinalmente las cosas aprendidas en la infancia sin jamás llegar á 
reflexionarlas.
Por esto, es necesario que el niño sea guiado. Se le recomien-
da el estudio de las lecciones, en los momentos de examen el t ra-
bajo de memorización aumenta sin que ninguna indicación se haga 
al niño; sin embargo sería muy útil emplearlas.
Creemos que las lecciones de memoria, según los diferentes in-
dividuos y edades, debieran ser  dadas progresivamente dando p re-
dominio al factor atención á medida que disminuye el de la re-
petición.
Hasta cierta edad, es necesario un gran número de repeticio-
nes, más tarde el número disminuye. Sin esta educación de la 
memoria, mucha gente joven y también adultos recurren á proce-
dimientos infantiles en trabajos que deben memorizar.
Estas lecciones de memoria, serían al mismo tiempo, lecciones 
de atención.
